
Amsterdam 

Bimhuis 
6 de enero 
Phil Minton Quartet 
7 de enero 
Theo Jorgensmann Quartet 
20 de enero 
Marty Ehrlich-Mark Dresser­
Andrew Cyrille 
23 de enero 
Jazz Orchestra of the 
Concertgebouw & Willem 
Breuker 

Oude Schans 73-77, 1011 KW 
Tel 31 20 623 33 73 
Fax 31 20 620 77 59 
E-mail :info@ bimhuis.nl 

Barcelona 

Semana de Música Experimental 
Metronorne 
17 de e.nero 
Sergi Jorda, Pelayo 
Arriz~balaga y Cristina 
Casanova 
18 de enero 
Hans Kock y Andreas Wagner 
19 de enero 
Jane Rigler, Hannes Giger y 
Koji Asano 
20 de enero 
MarkTrayle 
21 de enero 
Susie lbarra 
22 de enero 
Francisco López 

C/ Fusina, 9 

Sala Abaixadors Deu 
23 de enero 
Derek Bailey 

Calle Abaixadors, 1 O 

La Cava del Drac 
4 y 5 de febrero 
Chris Kase Quartet 

Vallmajor 133 

Sala Luz de Gas 
24 de febrero 
Chuck Loeb Quartet 

Lleida 

River Café 
6 de febrero 
Chris Kase Quartet 

Camps Eli'sis, s/n 

Madrid 

Circulo de Bellas Artes 
2 de febrero 
Evan Parker 

Marqués de Casa Riera, 2 

Sala Caracol 
25 de febrero 
Chuck Loeb Quartet 

Galapagar 

Teatro del Centro Cultural 
26 de febrero 
Chuck Loeb Quartet 

Tel. 91 534 2400 

Enero - Febrero 2000 

-d CdJ no se hace 

responsable de los A 
cambios o 

cancelaciones que 
pueda haber en 

estas 
programaciones. 

Milán 

Teatro Manzoni 
Aperitivo in Concerto 
16 de enero 
Max Roach-Cecil Taylor 
23 de enero 
Chicago Klezmer Ensemble 
30 de enero 
Sentieri Selvaggi 
6 de febrero 
The Orlando Consort & 
Perfect Houseplaints 
13 de febrero 
Geoff Smith Band 
20 de febrero 
London Sinfonietta 
Con Randy Brecker y Guy 
Barker 

Via Manzoni, 42 

Moscow (EE.UU.) 

Lionel Hampton Jazz Festival 

23 de febrero 
Lionel Hampton Orchestra 
con Hank Jones , Lewis Nash, 
Brian Bromberg , Russell 
Malone, Roy Hargrove y 
Claudio Roditi 
24 de febrero 
Lionel Hampton Quintet 
Ray Brown Trio 
25 de febrero 
Lionel Hampton con Dianne 
Reeves, Hank Jones, Lewis 
Nash, Russell Malone 
Christian McBride Quartet 
Roy Hargrove, David Sánchez. 
26 de febrero 
Lionel Hampton and His New 
York Big Band Con Freddy 
Cole, Carla Cook, Pete & 
Conte Candoli, Hank Jones, 
Lewis Nash, Brian Bromberg y 
Russell Malone 

Kibbie Dome 
University of ldaho 
Tel. {208) 885-7212; 1-88-88 
www.info.uidaho.edu 

Paquito D'Rivera 

Nueva York 

Blue Note 
4 al 9 de enero 
Gato Barbieri 
18 al 23 de enero 
Jon Hendricks & Annie Ross 
25 al 30 de enero 
Tito Puente 
1 al 6 de febrero 
Michael Brecker 
8 al 13 de enero 
Larry Carlton 
15 a 20 de enero 
Ruth Brown 

131 West 3rd Street 
NuevaYork NY 10012 
Tel (2 12) 475-8592 
e-mai l: bluenote@ interjazz.com 

Lincoln Center 
Cubana Be, Cubana Bop - The 
Latín Jazz Symposium 
Concerts 
20 y 22 de enero 
Jazz Jam: As of Now 
Lincoln Center Jazz Orchestra 
con Wynton Marsalis, Paquito 
D'Rivera , Chucho Valdés. 
10 y 12 de febrero 
Paquito D'Rivera & Nicholas 
Payton 
Stanley H. Kaplan Penthouse 
Jazz al the Penthouse: Piano 
and Bass Duets 
17 y 18 de febrero 
Ray Brown-Monty Alexander 
Jazz al the Penthouse: Duets 
on !he Hudson 
19 al 20 de febrero 
Paul Bley-Charlie Haden 
Kenny Barron-Gary Bartz 

Tel. (212) 875 55 91 
Fax. (212) 875 55 91 
www. jazzatlincolncenter.org 

Punta del Este (Uruguay) 

5º Festival de Jazz Internacional 
de Lapataia 
5 de enero 
Paquito D'Rivera Quinte! 
6 de enero 
Phil Woods Quinte! 
Michael Brecker Quartet 
7 de enero 
Terence Blanchard Sextet 
8 de enero 
Billy Childs Trio 
Benny Golson Quintet 
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Rubiera {Italia) 

Teatro Herberia 
13 de enero 
Gianni Basso con Marco 
Castiglioni, Sandro Gibellini y 
Marco Micheli 
3 de febrero 
PAF Trio: Paolo Fresu, 
Antonello Salis y Furia Di 
Castri 

Piazza Gramsci, 1b 
Tel. 522/621352 - 522/622230 
Fax 522/628978 
e-mail: 
corteospitale@comune.rubiera. re. it 

Salamanca 

1 , 2 y 3 de febrero 
Baldo Martínez Grupo 

Santiago de Compostela 

Auditorio de Galicia 
18 de enero 
Baldo Martínez Grupo 

Sevilla 

Teatro Central 
Del 21 al 26 de febrero 
Seminario Internacional de 
Jazz y Flamenco 
Profesores: Jorge Pardo, Paolo 
Fresu, Jeanne Lee, George 
Colligan, Fareed Haque, José 
Antonio Rodríguez, Javier 
Colina, Marc Miralta, Efraín Toro, 
Julian Argüelles, Francisco 
Blanco "Latino" y Gerardo 
Núñez 
Información Seminario: 
tel 963 76 56 55 

El Jazz viene del Sur 
29 de febrero 
Jorge Pardo Trío + Profesores 
del Seminario 

Música contemporánea e 
improvisación 
20 de febrero 
Kristina Reiko Cooper/Sonia 
Jacobsen/Joel Sachs Trio 

Teatro Central 
Isla de la Cartuja s/n 
Tel. 954 46 07 80 

Vienne 

Jazz a Vienne 
Lyon Auditoriurn 
7 de enero 
Al Di Meola-Dino Saluzzi Duo 

Tel. 33 474 788 787 
Fax. 33 474 788 788 
www.jazzavienne.com 

Vila-Real 

Avui Jazz 
Auditorio Municipal 
4 de febrero 
Kirk MaCdonald 

Institut Valencià de Cultura



DOBLA LA ESQUINA 
DEL SIGLO 

_J 
w 

Cruzar el meridiano que separa dos siglos , con mayor 
motivo si esto representa un cambio de milenio, es un 
buen pretexto para reflexionar sobre algunas cuestio­
nes; por ejemplo, sobre el futuro que aguarda al jazz en 
el nuevo milenio. Hay otra manera de considerarlo: si 
se dice del jazz que es la música del siglo XX, ¿cómo 
es que será valorado en el XXI? Con un desarrollo que 
trascurrió paralelo al siglo, su evolución refleja, en no 
pocos aspectos, acontecimientos sustantivos que tra­
zan la dinámica de estos últimos cien años. Precisa­
mente ha sido su capacidad de adaptación la que ha ido 
renovando la vigencia de este género musical, impi­
diendo que llegara a agotarse en alguna de las formas 
estilísticas en que se fue metamorfoseando. 
Hay, en efecto, aspectos en el jazz que explican porqué 
pertenece al siglo XX. Uno de ellos es que su trayec­
toria requiere de un vehículo, el disco, que es, asímis­
mo, un producto de este tiempo. A diferencia de otros 
formatos musicales, la referencia en el jazz no es la 
composición contenida en el papel pautado, sino la vo­
látil improvisación del intérprete. La composición es 
aquí una consecuencia directa del proceso interpreta­
tivo, y de ahí que su historia musical crezca con los 
nombres en los que interpretación y creación se anu­
dan indisociablemente. Del carácter repentista de esta 
música dimana el que sólo a través de la grabación so­
nora sea posible preservarla. Sin esa partitura viva que 
es el disco, el jazz no hubiera llegado a definir musi­
calmente a todo un siglo. 
Otro aspecto que ha hecho del jazz arquetipo musical 
del siglo es, ya se ha apuntado, la capacidad para adap­
tarse al entorno espacial y cronológico en el que se de­
senvolvía. De algún modo, su pulso es el pulso de una 
época concreta. Un repaso a su evolución permite 
constatarlo. Como música bailable, el jazz progresa en 
una sociedad que ha conquistado un tiempo de ocio pa­
ra divertirse y compartirse (circunstancia que se repite 
en el marco social que acoge a otro género, el tango). 
Hasta los años treintas un género lúdico asociable al 
baile justificará al jazz. Naturalmente, ya en ese perío­
do se sostiene por sí mismo, y muchos aficionados, 
probablemente los más perdurables, se aproximan a él 
por sus valores estrictamente musicales. En los cua­
rentas el panorama cambia. El jazz se radicaliza con­
ceptualmente, actitud que refleja una nueva sensibili-

Ron Carter, Slide Hampton, Hank Jones y Jimmy Heath (Brooklyn, N.Y.) 
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fü dad derivada de los acontecimientos de 

-95 aquellos años. El aficionado se decanta 
claramente por un disfrute más analíti­
co. En su país de origen, el jazz (con el 
cortejo de referencias pseudojazzísti­
cas) deja de ser un producto de consu­
mo popular en cuanto música bailable. 
En el exterior, aunque pueda ser cono­
cido a través de esta faceta (proliferan, 
por ejemplo, orquestas que incluyen 
piezas de swing), resulta en general ig­
norado en su dimensión musical verda­
dera. 
Como consecuencia de estas nuevas 
act itudes -de músicos y aficionados- se 
produce una bifurcación en los cami­
nos del jazz: una música conti nui sta 
que agota sus posibilidades de evolu­
ción (y a la que un cambio de los hábi­
tos sociales deja sin funcionalidad) y 
una música rupturista que gravita en el 
individuo como protagonista absoluto. 
En las siguientes décadas ésta será la 
vía que permitirá alcanzar al jazz sus 
mayores cotas de libertad expresiva; 
una premisa suscrita también por el jo­
ven aficionado, para el que la libertad 
no es una mera referencia abstracta, si­
no una exigencia indeclinable de su 
nuevo eswtus personal y social. El de­
sarrollo de fórmulas que tratan de rom­
per cualquier tipo de atadura que apri ­
sione un compromiso interior es aplica­
ble tanto a la esfera musical como a la 
personal. En este contexto, el free jazz 
es por encima de todo una declaración 
de principios. 
Mientras EE.UU. impone los decora­
dos del American Way ofLive, sus acti­
tudes neocoloniales tienen una contes­
tación de la que, no obstante, escapan 
las vertientes musicales. Nadie parece 

querer ver que junto al rock se están importando unos 
hábitos que la juventud acabará adoptando como pro­
pios, sin duda porque no encuentra otros mejores con 

los que identificarse. Los años sesentas y setentas sus­
criben una curiosa paradoja: mientras la imagen de 
Norteamérica está desacreditada, entre otros, por los 
acontecimientos de Vietnam y sus secuelas, la música 
que exporta alcanza las mayores cotas de popularidad. 
En lo que la jazz respecta, nunca fue considerado, al 
menos en España, un producto nacionalista, y en con­
secuencia sujeto a una crítica extramusical (lo que no 
excluye que en los conciertos españoles de finales de 
los setentas no fuera infrecuente escuchar voces pro­
testando por la política estadounidense). 
El jazz se ha ido haciendo universal. El apoyo popular 
acabará trayendo como consecuencia el institucional. 
Ser considerado sujeto activo de la cultura le llevará a 
ocupar espacios impensables tiempo atrás. Su aprendi­
zaje se incorporará a los conservatorios y los festivales 
serán conceptuados como acontecimientos cultuales. 
Esta dimensión universal de la música de jazz a finales 
de siglo no ha estado, sin embargo, acompañada por la 
aparición de músicos no norteamericanos que contri­
buyeran a renovar su lenguaje. Parece como si para ha­
cerlos posibles fuera necesario un calcio de cultivo que 
sólo se da en su país de origen. Una circunstancia que 
no es exclusiva del jazz: el flamenco o el tango son 
ejemplos similares (aunque se trata de géneros que no 
han logrado desprenderse de referencias geográficas 
concretas). 
En lo estrictamente musical, sorprendentemente, o no 
tan sorprendentemente, el jazz adopta formas expresi­
vas que a veces lo aproximan a otras músicas, que a su 
vez pueden asímismo converger en él. Se está acele­
rando una sustantiva hibridación enti:e géneros musi­
cales, que puede llevar a considerar si será un jazz sin 
etiquetas estilísticas el que lleganí más lejos al doblar 
la esquina del milenio. (¿Por qué no pensar, más bien, 
en un espacio musical configurado por músicas dilui­
das en su identidad específica?). Preludiánclolo tal vez, 
y por citar ejemplos de la actualidad fini secular, can­
tantes de rock se rodean ele una big bancl jazzística con 
la misma naturalidad con la que un intérprete de jazz 
incursiona en la música ele cámara. 
En sí mismo, el jazz posee ya un innegable "clasicis­
mo". Ha escrito páginas musicales que hoy nadie dis­
cute, y no precisaría escribir más para ocupar un lugar 
significativo en la hi storia de la música. Es por eso que 
aquí en España, por ejemplo, ha llegado hasta la E.S.O. 
-Enseñanza Secundaria Obligatoria-, confirmando que 
forma parte de la educación cultural necesaria para de­
senvolverse en el nuevo milenio. 
Podemos estar tranquilos. Aunque en los próximos de­
cenios el jazz agotara su capacidad evolutiva, sus in­
térpretes serán algo más que meros recreaclores del pa­
sado (de otro modo no serían jazzistas). Tenemos la 
certeza ele que no será una música anquilosada, sino 
que seguirá disfrutando ele una excelente vitalidad. Al 
menos no menor ele la que tengan las músicas de for­
mato clásico, incrustadas ya en el devenir cultural de la 
humanidad. 
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1!tha,in' 
Bienvenido sea 

2000 

No comparto esa fiebre om­
nipresente del fin del milenio, 
en la que confluyen cristianis­
mo y paganismo a partes 
iguales; tal vez sucede que no 
soy cristiano ni supersticioso. 
Pero sería del género tonto 
empeñarse en negar la in­
fluencia que está teniendo la 
llegada del año que viene en 
todos los ámbitos de nuestra 
vida, de modo que el "efecto 
2000" está relacionado con 
muchas más cosas que los or­
denadores. También sería po­
co razonable sacar a relucir el 
sentido común y alegar que 
el nuevo milenio no empieza 
hasta el 2001 : en primer lu­
gar porque hay una mística 
numerológica en toda la fie­
bre de 2000 que poco tiene 
que ver con la medida del 
tiempo, y en segundo lugar 
porque igual convencemos a 
algunos y la lata se prolonga 
durante doce meses más, que 
excede lo que puede sopor­
tar cualquier alma sensata. 
En lo nuestro, que es el jazz, 
tengo muchas ganas de que 
entre la nueva era para ver li­
bres a los músicos de esa pe­
sada carga del esfuerzo pos­
trero y finalista que ahora les 
atribuimos en cuanto se pre­
senta la ocasión. Con todos 
los ceros por delante, tal vez 
puedan hacer música sin que 
nadie someta su espinazo al 
peso de la historia: todo el 
ayer habrá quedado milagro­
samente igualado en un com­
partimento cerrado por una 
tapadera simbólica. A los co­
mentaristas también les ven­
drá bien la cura . Entrada la 
nueva era, perderán razón to­
das las figuras litera rias de 
acabamiento que han (he­
mos) empleado últimamen­
te; de forma abusiva y auto­
mática, evitando la manía de 
pensar. Ante nosotros tendre­
mos como único asidero me­
tafórico un flamante presente 
casi sin estrenar y un futuro 
aparentemente inagotable . 
¿ Quién se atreverá a estropear 
algo tan nuevecito con apela­
ciones a unas reglas que ha­
brán quedado periclitadas por 
el fulgor del milenio? Será co­
mo respirar aires nuevos, aun­
que como compensación ha­
brá que ponerse a reflexionar 
en serio. 

Jorge García 

Institut Valencià de Cultura



Orquestra de Cambra 
Teatre Lliure 

DUKE ELLINGTON 
homenat es 

7 al 1 O de octubre/ Barcelona 

Con la sana mala intención de sabotear el empalagoso estreno del 
reconstrnído Teatre del Liceu de Barcelona (aunque lamentablemente 
sin lograrlo), la Orquestra de Cambra del Teatre Lliure presentó el 
jueves 7 de octubre, y hasta 
el día 10, el espectáculo 
musical Duke Ellington­
homenatges. La idea de 
partida era bastante 
interesante: acercarse a Duke 
dando varios rodeos. Es 
decir, a través no de sus 
propias composiciones sino 
de las que otros le dedicaron 
o compusieron bajo su 
influjo. Este planteamiento 
permitía una cosa esencial y 
que parecía ser el objetivo 
primordial del director 
musical y a1Teglista del 
evento, Lluís Vida!. La cosa 
en sí era rastrear la 

L/uis Vidal y 0rquestra de Cambra Teatre Lliure 

influencia y la proyección de la música de Ellington en sus 
contemporáneos y hacia el futuro. De haber intentado llevar a cabo 
esto con composiciones del propio músico de Washington quizá 
hubiera corrido el peligro de haber suscitado multitud de críticas y 
reparos. Al acercarse mediante músicos muy distintos entre sí y muy 
distintos, también, a Ellington, este punto estaba resuelto. Además, el 
hecho de confeccionar un programa de este modo no deja de tener un 
cierto atractivo digamos literario o de juego: arreglar y ejecutar unas 
piezas de otros músicos que a su vez estaban entendiendo e 
interpretando a su manera el acervo de una personalidad musical tan 

importante. El repertorio estuvo formado por nueve composiciones 
que iban desde Portrair of the Duke de Willy "The Lion" Smith (el 
recuerdo de los inicios) al intenso He Lovecl Him Madly del disco de 
Miles Davis Cet Up With 1t (cuya interpretación supuso el momento 
más delicado debido al tour de fo rce musical y conceptual que 
representa esta pieza: un intento, discutible o no, de desmenuzar el 
jazz de "toda la vida", el de Ellington, para reconstruirlo en ámbitos 
musicales completamente distintos como son el funky, el blues 
eléctrico y la experimentación sin más). También hubo temas 
digamos más mainstream, cOipo los dos que abrían la sesión, ambos 
llamados The Duke, de Ciare fischer y Dave Brubeck 
respectivamente, además de otros que abrían mucho el espectro de 
posibilidades interpretativas de la música de Ellington: el pegadizo 
funky-pop de Sir Duke de Stevie Wonder, el inexcusable Charles 
Mingus, del que se realizaron versiones de dos temas, Duke 
Ellington 's Sound of Lave y Open Letter to Duke, o la recreación 
desde el dodecafonismo por parte de Franz Koglmann en su 

Thoughts about Duke l , de su CD We Thought 
about Duke (1994). Para finalizar, Lluís Vida! 
presentó su composición One far Duke, una 
especie de cut-up acelerado de muchos 
elementos ya escuchados durante la sesión 
pero con el aire de una pequeña fanfarria 
cabaretera. En fin, una velada interesante de la 
que me gustaría destacar el trabajo del 
veterano trompetista Matthew L. Simon y el 
de los jóvenes Alexis Cuadrado al contrabajo 
y David Xirgu a la batería. Ya sin que tenga 

, i que ver propiamente con el concierto, quisiera 
~ exponer humildemente una idea. Cierto es que 
.!!' las facetas más aITolladoras artísticamente de 
~ Ellington fueron las de compositor, a1Teglista 

y director o bandleader. Pero no hemos de 
olvidar que nos obsequió con algunos trabajos 

como pianista excelentes. Aunque me encuentro fuera de extensión 
para lo que es esta crónica, quisiera mencionar al menos tres CD's: 
Duke Ellingron: Solos, Duets and Trias, que contiene temas de 1932 
a 1967, Piano Reflectio11s, de 1953 (o en que debía pensar Monk 
cuando registró su Play.1· the Music of Duke E/lington), y Money 
Jungle, grabado en 1962 junto a Mingus y Max Roach. Nada más. 

Germán Lázaro 

(Orquestra de Cambra Teatre Lliure Presents Porgy & Bess, 
ver reseña Sección Discos) 

T En el Palau de la 
Música y dentro del marco 
del 31 Festival de Jazz de 
Barcelona, se celebró un con­
cierto el pasado 26 de 
noviembre para rememorar el 
30 aniversario del Concierto 
de Santa María del Mar en el 

que Duke Ellington presentó 
el Segundo Concierto Sacro 
con la colaboración de la can­
tante sueca Alice Babs y de 
la Coral San! Jordi. Ricard 
Gili, director de La 
Locomotora Negra, tuvo la 
feliz idea de presentar, ade­
más de casi todo el Segundo 
Concierto .. . , varios extractos 
del primero y, siguiendo los 
pasos de Ellington, explicar al 
público el significado de cada 
tema. 

Alfredo Papo 

T Guía Profesional del 
Jazz, una coedición de la 
Fundación Autor-SGAE y 
Cuadernos de Jazz Editores, 
es un instrumento de consul­
ta, útil para profesionales del 
medio, aficionados y curiosos. 
Cuenta con datos actualiza­
dos de más de 600 músicos, 
festivales, managers, compa­
ñías discográficas, asociacio­
nes -profesionales y de afi­
cionados- clubes de todo el 
país e información sobre 
prensa y radio. Está disponi-

ble en librerías, tiendas de 
música y a través de 
Cuadernos de Jazz, al precio 
de 2.750 pis. Ediciones 
SGAE de Jazz ha iniciado 
también la publicación de las 
obras ganadoras de los 
Premios SGAE de 
Composición, que están a la 
venta al precio de 900 pts. Es 
una cuidada edición que 
incluye información sobre el 
autor y la obra, la partitura 
completa y las partichelas. 

T Bill Frisell ha puesto en 
marcha una nueva formación , 
The New Septet, que ha esta­
do presentando en EE.UU. 
Integrado por el saxofonista 
Billy Drewes, el trombonista 
Curtís Fowlkes, Greg Leisz en 
las guitarras s/ide y pedal 
steel, el trompetista Ron 
Miles, el bajista David Piltch, 
el baterista Kenny Wollesen y 
él mismo , el conjunto recoge­
rá su nuevo repertorio en un 
próximo álbum. 
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La música con la que se ha presentado este 
trompetista norteamericano residente en Ma­
drid es tan limpia que se diría recién salida 
de la lavandería. Arropado en un cuarteto in­
tegrado por Albert Bover (piano), Alexis 
Cuadrado (contrabajo) y David Xirgu (bate­
ría), además del propio Chris alternand_ci 
trompeta y fliscorno, el músico publicó a fi­
nales del año pasado Te espero aquí (Satch­
mo Jazz), su segundo trabajo como líder, pe­
ro que en cierto sentido tiene sabor a debú. 
Tal vez porque desde que decidiera instalar­
se en España, hace algo más de dos años 
ahora, muchas cosas tuvieron que empezar 
de cero. Sin embargo, gracias al apoyo de 
Bob Sands, que fue quien prácticamente le 
apadrinó sobre el escenario, y una vez inicia­
das sus actividades como profesor de trom­
peta en una escuela privada de la capital , los 
proyectos, los conciertos y el desmrnllo de 
su propia música han ido saliendo adelante, 
casi con la misma firmeza que destilan las 
nueve composiciones originales que Kase ha 
incluido en este compacto, en el que además 
de su cuarteto participan Perico Sambeat y 
Bob Sands. 

Chris Kase 

nuestro país. Algo que él mismo ha podido cons­
tatar en este tiempo, bien por el trabajo como 
músico bien en sus clases. "Sí, todavía hay po­
cos trompetistas de jazz. Muchos tienen ganas 
de dar el salto pero no se dan cuenta de lo duro 
que es. Sobre todo para ser un solista de cali­
dad;,. 

Nacido en Nueva Jersey, crecido en Connecticut 
y formado en Berklee, Kase realizó incluso es­
tudios de trompeta clásica en la Universidad de 
Massachusetts. A pesar de ello, reconoce que no 
es esencial haber pasado por ese tipo de forma­
ción. "Es un camino individual", puntualiza, "y 
yo no aprendí a componer o improvisar en Ber­
klee. La verdad es que la mayoría de las cosas se 
sacan de los discos de los grandes músicos que 
hemos tenido. En mi caso, soy consciente de que 
no soy un prodigio de la técnica. La técnica sir­
ve para tocar música, pero se trata de desarrollar 
algo propio. Nadie quiere escucharme tocando / 
Can 't Get Started ... " 
Tampoco vamos a escucharle tocando el piano, a 
pesar de que en el texto del compacto se revela­
ba su uso del piano: "lo utilizo para componer, 
es cierto, pero soy muy torpe. Digamos que toco 
en slow motion ... " Lo mismo ocurre con las 
comparaciones que se han hecho sobre su soni­
do y el de Kenny Wheeler: "mucha gente lo di­
ce porque yo digo que es uno de mis trompetis­
tas preferidos. Pero no pienso seguirle. Le co­
nozco, he trabajado con él, pero yo tengo que 
hacer lo mío". Y lo suyo parece ser ofrecer mú­
sica sin requisito alguno. Ahora mismo, ya está 
preparando lo que será su próximo proyecto, 
precisamente con Kenny Wheeler. 

Michel Rolland 

"El planteamiento de la formación es de 
cuarteto, lo que ocurre es que con otra voz, 
en quinteto, se pueden desmTollar más los 
arreglos y ofrecer más variedad", nos expli­
caba Kase en una charla reciente. "A Bob 
Sands le conocí en Madrid. Tenemos unos 
amigos comunes en Nueva York y me co­
mentaron que Bob vivía aquí desde hacía 
muchos años, que le debía llamar cuando vi­
niera. Nos conocimos y tocamos un par de 
temas juntos esa misma noche". 
Coincidencias aparte, lo cierto es que Kase 
ha venido a ocupar un espacio que tradicio­
nalmente ha estado vacío, y es el de los trom­
petistas de jazz, verdaderamente escasos en Sin requisitos Chris Kase Quartet: Te espero aquí (Satchmo Jazz) 

Ver reseña en Sección Discos 

T Herbie Hancock va a ser T Michael Brecker ha 
reeditado en su período más puesto varios temas en la red 
funk y eléctrico. Para el mes para bajarse gratuitamente 
de marzo y abril están previs- como complemento de la 
tos los lanzamientos de aparición de su nuevo álbum 
Perfect Machine, en una pre- Time Is of the Essence. Por 
sentación remasterizada por su lado Amazon ofrece el 
Bill Laswell y con dos temas corte inédito Lunafions , en 
extras, así como los álbumes Barnes & Noble se encuentra 
Sound System y Future la canción Dr. Slate y en CD 
Shock. La reediclón se com- Now se localiza el tema Half 
pletara con un compacto Past Late. 
recopilatorio de los grandes 
éxitos del artista en su fase 
más pop. 

T Something to Live for es 
el título del documental reali-
zado por Charlotte Zwerin 
sobre la cantante Ella 
Fitzgerald. Producido por la 
cadena pública norteamerica-
na PBS y recientemente emi-
tido por el canal ARTE, el 
filme incluye entrevistas y gra-
baciones televisivas de la 
artista rara vez vistas antes. 
Como acompañamiento se ha 
editado un doble cedé con 
algunas de las canciones 
recogidas en el documental. 
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T Max Roach y Mal T Jorge Pardo, Caries 
Waldron han publicado un Benavent y Tino di Geraldo 
álbum juntos, Explorations ... grabaron su primer disco 
to the Mth Degree, como trío el pasado mes de 
para el sello inglés Slam diciembre en Sevilla, en direc-
Records, que recientemente to y dentro del ciclo Jazz en 
celebró su décimo aniversario el Central. Este trabajo, que. 
de existencia. Se inauguró editará Nuevos Medios, será 
con el álbum 1989 -And al/ el resultado de los últimos 
That, del fundador y músico rodajes de Pardo y Benavent 
en activo George Haslam. tras reducir la formación que 
Más información en ambos lideraban del sexteto 
http://members.aol.com/slamp al trío. 
rods. 
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,.- Chano Domínguez 
tiene nuevo disco con su sello 
habitual Nuba. Imán son com­
posiciones de Chano interpre­
tadas en compañía de Javier 
Colina, Guillermo McGill, Tino 
di Geraldo y Enrique Morente 
en dos temas. 

MM 

Con motivo de su concierto en la sala Clamores de Ma­
drid, tuve la oportunidad de mantener una breve charla 
con Andy Summers, ex -guitarrista y fundador del grupo 
The Police. Sin embargo, a él no le gusta ser recordado 
por este hecho y no le falta razón puesto que su continua­
ción en el mundo de la música ha sido mucho más diver­
sa, creativa y, sobre todo, personal. 
Con un músico que ha recorrido estilos tan diversos como 
el pop, colaboraciones a nivel experimental con Robert 
Fripp y, más tarde, trabajos en solitario como The Go/den 
Wire o Misterious Barricades, más intimistas y ambienta­
les, pasando por trabajos de fusión como Charming Sna­
kes o World Gone Strange, para acabar culminando en sus 
últimos trabajos The Las/ Dance of M,: X y Green Chim­
neys, este último basado en la música de Thelonious 
Monk, uno se pregunta qué es lo que le hace moverse a 
través de estilos tan diferentes. 

,.- Dr. Cyclops' Dream es 
el título del nuevo y esperado 
álbum del Herbie Nichols 
Project, editado como su 
anterior trabajo en Soul Note. 
El sexteto integrado, entre 
otros, por el pianista Frank 
Kimbrough, el saxofonista Ted 
Nash, y el contrabajista Ben 
Allison, ha incorporado -gra­
cias a la investigación realiza­
da por el trompetista de la for­
mación, RÓn Horton- cinco 
composiciones inéditas de 
Nichols. 

,.- Sweet and Lowdown 
es el título del nuevo filme de 
Woody Allen en el que se 
narran las aventuras de un 
guitarrista de jazz, el más 
grande de la historia de esta 
música (aunque sólo sea en 
la ficción). Presentado en el 
festival de Venecia de 1999, 
su estreno se producirá en 
febrero en nuestro país, como 
viene siendo habitual con las 
películas del actor y director, 
clarinestista y gran aficionado 
al jazz de los años treinta y 
cuarenta. La banda sonora ha 
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Búsqueda de un estilo 
"Cuando terminé con The Police fue un momento confu­
so para mi. Después con discos como Misterious Barri­
cades quise crear una música ambiental con influencias 
hindúes. Pero todo esto es una forma de buscar mi identi­
dad y finalmente volver a mis orígenes, el jazz y que es 
lo que siempre me ha gustado. Desde los 14 ó 15 años ya 
estaba interesado en Django Reinhardt, que fue la prime­
ra música que trate de tocar" 

Influencias 
"Un montón, pero en general los grandes improvisadores: 
John Coltrane, Charlie Parker, Lester Young, Miles Da­
vis ... De todas formas creo que aquello que define a un 
músico es precisamente lo que no le gusta, la música que 
nunca tocaría". 

Música de hoy 
"Creo que las cosas más interesantes se están haciendo en 
el rap, es el área de mayor creatividad. En cuanto a las 
bandas de rock no he oído nada nuevo. Estos sonidos de 
ahora, como Rage Against the Machine, es lo mismo que 
hacían Led Zeppelin años atrás". 

Colaboraciones recientes 
Sus dos últimos di scos se han definido por un compro­
miso con este estilo. La música de nombres como Mongo 
Santamaría,Wayne Shorter, Charlie Mingus y, sobre todo, 
Thelonious Monk, aparece versioneada en diversos te­
mas. Para estos trabajos se ha rodeado de músicos exce­
lentes: Dave Carpenter, Peter Erskine, Tony Levin,Gregg 
Bisonette, Joey DeFrancesco, Bernie Dressel... Sorpren­
de, por ejemplo, la aparición de un bajista eminentemen­
te rockero como Tony Levin en un disco de jazz: "Tony es 
increíble, fantástico y muy sensible aunque se dedique 
mayormente a la música de rock (estuvo largo tiempo con 
Peter Gabriel ), colaboró con Steps Ahead y ha sido estu­
pendo poder tocar con el". 
Peter Erskine, Gregg Bisonette, Chad Wackerman ... , son 
bateristas con presencia y una tremenda energía pero, 
¿qué mas tiene que haber? : "Habilidad para escuchar, los 
solos me dan igual, tienen que saber mantener una con­
versación porque la música es un diálogo, por eso me gus­
ta el jazz; el rock es más rígido" . 

recaído una vez más en Dick 
Hyman, con la participación 
de Howard Alden, Bucky 
Pizzarelli y Ken Peplowski. 

,.- La Orquesta Nacional 
de Jazz de Francia tiene ya 
un nuevo director, tras el paso 
de Didier Levallet, bajo cuyo 
liderazgo nos visitaron la últi­
ma vez. Paolo Damiani, con­
trabajista y violonchelista ita­
liano, será el encargado de 
dar forma a un grupo de 
músicos que incluirá entre 

Juan Pablo Luelmo 

otros a Frarn;:ois Jeanneau, 
Jean-Paul Celea, Wolfgang 
Reisinger y Dominique 
Pifarély. 

T The Art of Pepper: 
Notes from a Jazz Survivor, 
el documental sobre la vida 
del saxofonista norteamerica­
no, dirigido por Don McGlynn 
en 1981 , ha sido reciente­
mente reeditado en EE.UU. 
Es la ocasión de volver a uno 
de los documentales de 
mayor prestigio del género. 
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La magnífica serie Verve Elite Edition (de la división jazz 
de Universal) ha superado los treinta títulos. De este 
modo se sitúa entre las grandes colecciones de reedicio­
nes jazzísticas con credencial de honor. Allí donde Blue 
Note Connoisseur parece haber agotado sus reservas - por 
otra parte únicas, insustituibles e imprescindibles- , Verve 
Elite Edition, apelando a etiquetas tradicionales que ahora son 
propiedad de la gigantesca compañía, promete ser inagotable, 
al menos para los que recordamos algunas ediciones originales 
de los sellos arropados con el título de Elite. En el último lan­
zamiento tenemos material proveniente de las marcas MGM, 
EmArcy, Norgram, Clef y Verve propiamente dicha (las últi­
mas tres pertenecieron a Norman Granz). Como siempre, los 
objetos son apetecibles y provocativos para el tacto y la mira­
da. Un digipack perfectamente calculado, donde la blandura 
del envoltorio conjuga con una suavidad de terciopelo ... arte 
del envase; combina con unas portadas donde destacan cuatro 
de David Stone Martín, uno de los grandes artistas plásticos 
"populares" de los años cincuenta. El todo evoca con bastante 
destreza las sensaciones que podían producir las carpetas de 
33rpm, aunque en tamaño contemporáneo y más bien nipón, 
esto es, adecuado a la exigüidad de las viviendas de hoy. Pero, 
escalofríos aparte, lo que predomina -y debe predominar, no 
obstante la aguda penetración del marketing- es el contenido. 
Música. Jazz de primera calidad en diferentes direcciones 
(como podrá verse en las reseñas específicas) con un denomi­
nador común en este caso: cierta marginalidad, fuera debido a 
la poca distribución en los momentos de sus respectivos lanza­
mientos, o al adelantamiento de otros discos en plena carretera 
creativa, allí donde se avanzaba a codazos y puntapiés. Es 
música de los años cincuenta y primeros sesenta, es decir, 
sobreabundada en su momento. Virtudes colatera-
les son lo que debemos buscar y encontraremos 
en estos discos. Art Blakey está signado por la 
presencia de Gigi Gryce (ejecutante, compositor y 
arreglador), y trae un premio: 
lntroducing loe Gorc/011, un EmArcy 
buscado entre lo perdido, al menos para 
comprobar si era como lo habíamos per­
cibido entonces: resulta mejor. Slide 
Trombone de Lawrence Brown -que era 
quien fue y todo el mundo lo sabe- tiene 
el valor secreto del trompetista Phi! 
Sunkel, ¿alguien se acuerda de su Jazz 
Concerto Grosso? Alma perdida quién 
sabe en qué estudio de segunda de 
Hollywood. Keepin ' Up with the Joneses, de 
Elvin, Thad y Hank Jones, recrea el ambiente 
familiar que deja ver en la foto de portada: un comedor de 
worki11g class de humildísimas dimensiones y ornamentos; 

música sincera y cariñosa, perdóneseme 
el gauchisme. En Skin Deep, Louis 
Bellson aclara por qué Ellington babeaba 
( o fingía babear) por él; sus virtudes 
siempre me han sobrecargado las menin­
ges pero, ¡atención al intruso! Si se quie­
re extraer la esencia del saxo tenor 
bebop, entre la cargazón bellsoniana 
chisporrotea Wardell Gray con una arti­
llería que tiene la eficacia de lo constan-
te (los arreglos son de Don Redman y 

Tadd Dameron [en la sombra] una combinación extravagante). 
El arrinconamiento de Bass Hit! de Ray Brown consiste en que 
nunca fue un hit aunque lo mereciera. Una banda arreglada por 
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Marty Paich "acompaña" la aventu­
ra punzante de Brown, con lo que 
las funciones tradicionalmente 
atribuidas a cada parte se invier­
ten y el arrastre establece un 
ritmo opuesto al habitual. No fue 

un hit porque la gente suele ser tonta 
(me incluyo: hace unas cuantas déca­
das tuve el LP en mis manos y lo dejé 
caer, como a unas ba1Teduras). El de 
Eldridge, Swi11gi11' 011 the Town , tiene 
una promesa que no cumple pero da 
lo que no promete. No cumple cierto 
tristanismo encerrado en el nombre 
del pianista Ronnie Ball (que hubiera 
sido una verdadera extravagancia en el 
fuego de Eldridge). Da más fuego que 
el habitual, lo que parece imposible si 
se piensa en cuánto era capaz de quemar 
uno de los dos mejores swingers que la 
trompeta ha dado. El otro era Ha1Ty 
Edison, cuyo Mr Swing contiene la sorpre­
sa siempre renovada de la paráfrasis de sí 

Z mismo sin repetirse; un caso único. 
W lmpressions of a Patch of Blue es una rareza 
(9 porque Sun Ra condesciende a bajar de su limbo 
C: metafísico y metapsíquico para arroparse en la 
<( humildad del partner, más terrestre y comprensible; 

"\ ,i::::::: además, Walt Dickerson (que no es Lem Winchester, se tiende 
\1-' ..::::::: (/) a confundirlos por afinidad silábica e instrumental) lanzó luces 

__J <( sobre las vanguardias sin recibir beneficios . La reedición apta-
<( tZ cará su ausencia en muchos recuerdos que 
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dicen ser exhaustivos. Claro, lo dejo para lo 
último: The Modem Jazz Society Presents a 
Concert in Co/1/emporary Music, obra schulle­

riana y lewisiana, joya de la Third Stream, 
ardientemente ignorada por los fautores de 
la populachería negro-bailable. Allá ellos. 
Este disco fue un puñetazo contra -la arro­
gancia de los ignorantes, aunque sirvió de 
poco porque ganaron la partida y, mucho 
me temo, la guerra. 

Verve Elite de esta última parte de 1999 se 
ubica en los bordes por diferentes razones y, 
por eso, requiere un comentario al margen de 
las reseñas específicas. 

Carlos Sampayo 

Verve Elite Edition: 
The Jones Brothers: Keepin' Up With the Joneses 
Louis Bellson: Ski11 Deep 
Ray Brown: Bass Hit! 
Roy Eldridge: Swingin ' 011 the Town 
Harry "Sweets" Edison: Mr Swing 
Walt Dickerson Quartet: lmpressions of a Patc/1 of Blue 
Lawrence Brown: Slide Trombone 
Art Blakey: Art Blakey e lntroducing loe Gordon 
Varios: The Modern Jazz Society Presents a Concert in 
Contempormy Music 

(Ver reseñas en Sección Discos de este mismo número, excepto M1:Swi11g, de 
Harry "Sweets" Edison que se publicará en el próximo). 
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Lester BOWI E 
hasta siempre, camarada 

(Recuerdos personales de un músico que 

Se murió Lester Bowie y 
nos enteramos que no to­
caba un pimiento. Que 
no tenía técnica. Se tuvo 
que morir para que la 
crítica se aliviara quitán­
dose de en medio a este 
personaje molesto/des­
plazado. Lester Bowie 
tocaba contra ellos, de 
hecho, pertenecía a la 
época en que se tocaba 
contra algo/alguien. Co­
mo Miles Davis, como 
Archie Shepp, como, a 
su modo, Don Chen-y. 
Como quienes íbamos a 
escucharles, también lo 
hacíamos contra algo/al­
guien. "El enemigo está 
ahí", me dij o en alguna 
ocasión, "y no se le ani­
quila simplemente con 
mezclar jazz y rap. Los 
músicos de jazz utli zan 
e l rap como coartada, 
pero es puro formalismo, 
no existe un verdadero 
compromiso en ello". 

Lester Bowie, San Sebastián, 1996. 

La contra j azzística de los sesenta se vivió desde el populismo 
- Miles- y e l pan-negrismo de Leopold Senghor y Bowie-AE­
OC, aunque lo que escuchaban los negros era a James Brown 
y Sly & The Family Stone (véase entrevista con Don Moye en 
Cuadernos de Jazz núm. 28, mayo-junio de 1995). Por eso Bo­
wie y sus colegas se fueron a París, a vivir y grabar sus dimTeas 
para Actuel, que eran el azote de la progresía (progre entonces 
era escuchar a King Crinsom) y ni siquiera las entienden los se­
guidores de AEOC de segunda y tercera generación. Theese and 
the Smooth Ones, Great B/ack Music ... música salvaje, tipos 
salvajes pintados de guerra, excepto Bowie, con aspecto en­
tonces de aplicado estudiante de Bellas Artes (último curso). 
Estaba en el camino. 
Hubo un silencio de años y, por fin, EL concierto. No hubo 
otro. Aquel concierto a doble sesión en el teatro Alcalá Palace 
de Madrid . Lleno, porque entonces se llenaba todo, porque ha­
bían cubierto Madrid de carteles con la foto de la portada de 
Nice Guys (ECM), a lo mejor, porque nadie sabía qué o quié­
nes eran AEOC, ni sabían de su aspecto ni su música. Perple­
jidad, desconcierto, silencio sacramental , e l tiempo detenido, 
otro espacio, otro lugar ... Atónitos, abandonamos el teatro ba-
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no sabia tocar la trompeta) 

jo estado de shock. Medio aforo de la sesión de tar­
de pugnó en vano por repetir la experiencia en la 
siguiente sesión. 
Por la noche, e l sarao se trasladó al club Balboa 
Jazz. La llegada del trompetista fue de las que no 
se olvidan: el club semivacío y, en el escenario, el 
grupo de la casa - entre cuyos miembros estaban, 
puedo equivocarme, José Antonio Galicia, Quique 
Al varado al bajo eléctrico, posiblemente la cantan­
te Connie Philp-, a punto de morirse de asco sobre 
sus instrumentos. " ¡Fascinante!", exclamó el re­
cién llegado, según sacaba la trompeta de su estu­
che y apañaba con el incrédulo grupo un arreglito 
improvisado de la Chica de lpanema, de neta ads­
cripción surrealista. Bebimos, hablamos y, entre 
los que nos contábamos, hic imos desistir a Bowie 
en su propósito de acudir al día siguiente a Las 
Ventas, para sumarse a la banda del lugar. 
Ninguna de sus visitas siguientes, con AEOC, pu-

~ do aproximarse ni de lejos a esta primera. 
.fü No muchos años después, Lester montó la Brass 
! Fantasy y la presentó en Europa en el Festi val de 
o Jazz de La Haya (pri meros ochenta). Quien más, 
~ quien menos, todos creíamos adivinar de que iría 
·<1> el asunto, hasta el preci so momento en que Bowie 
~ y los suyos - Vicent Chancey, Steve TutTe ... - se 

arrancaron con algo que parecía ... pero no podía 
ser .. . pero sí, era el mismísimo Thriller, de Micha­

el Jackson. Estupefacción en la crítica, sensación general de 
bochorno. 
En los años sucesivos, seguimos encontrándonos con el her­
mano Lester a través de sus distintas encarnaciones -AEOC, 
Brass Fantasy, From the Root to the Source, New York Organ 
Ensemble, The Leaders; en este último me parece que no se 
encontraba tan a gusto-. Siempre Lester Bowie era Lester Bo­
wie, aú n cuando su capacidad hi st riónica ya no era la de anta­
ño. Único, indescifrable, bufonesco, acaso loco, "mal trompe­
tista" en la línea de Henry "Red" Allen-Roy Eldridge ... mandó 
a Wynton Marsalis a tomar por culo cuando había que hacer­
lo, despertó conciencias aletargadas, tocó, con más o menos 
ganas, levantó el edificio de la Gran Música Negra, su mayor 
sueño. Estuvo a la contra, que es estar alerta, que es estar vivo. 
Vivió. Y nos dejó, a medias de una gira angustiosa cuyas con­
tingencias seguimos por la información que nos llegaba. No 
pudo estar en el concierto de el Colegio Mayor San Juan Evan­
gelista. 
Y a todo esto, ahora me doy cuenta que nunca le pregunté el 
por qué de la bata. Sabía que me olvidaba algo. 

José Mª García Martínez 
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umoaestia 
El hombre de la bata blanca y la trompeta cansina 
siempre tuvo un aire de excéntrico amable, de profe­
sor de química enrollado, sobre todo para quienes 
adorába(mos) su música y para quiénes la descubrían 
en el interior profundo y rotundo, libre y anarco del 
Art Ensemble of Chicago, o en la pachanga festiva y 
extrovertida de la Brass Fantasy. En alguna ocasión 
recuerdo haber hablado con algún compañero de afi­
ción si el nombre real y artístico del desaparecido se­
ría algo así como una carambola del destino. ¿Es po­
sible concebir un encuentro nominal entre la pureza 
clásica de Lester (Young) y la constructiva radicalidad 
pop de (David) Bowie? A lo mejor por eso mismo de­
cía "bui" al pronunciar su apellido, en vez de "boui", 
como llamamos al prepotente dios del glam británi­
co ... 
De todos modos, se hagan los repasos que se hagan, 
incompletos por cuanto malamente se puede resumir 
una carrera brillante en unas pocas líneas, Lester pa­
sará a la historia del jazz como uno de eso músicos 
que no necesitó apabullarnos con su técnica para au­
parse al podio de los grandes. Su secreto era, tal vez, 
haber hecho de su vida y su arte un permanente acto 
de modestia. No hace demasiado tiempo le veía en un 
documental, opinando sobre la sombra alargada de Ja­
mes Carter (lo de la sombra es cosa mía, no de él...) y 
al subrayar la madera sólida del saxofonista para ela­
borarse una talla propia se descubría a sí mismo di­
ciendo que "intentar llegar a la madurez, a ese lugar 
que siempre está más allá, es el desafío para todos los 
músicos de jazz. Y yo no he llegado, ¡tal vez no lle­
gue nunca!" 
Su presencia escénica era tan fuerte como la riqueza 
que destilaba su música: quizás haya sido el pionero 
en moverse por aguas plácidas y turbulentas, forma­
ciones opuestas pero complementarias, en las que al 
final dominaba una única concepción del jazz: la in­
novación . Insistía a menudo que la mejor forma de 
mantener vivo el legado de Charlie Parker era conti­
nuar innovando, y no hacer una copia del pasado. De 
nuevo en aquel documental Bowie decía: "vivimos en 
la época del ordenador y los videojuegos, y tenemos 
que hacer música para esta generación, no quedarnos 
anclados en el pasado". 
Visto desde fuera, escuchado desde dentro, pocos ar­
tistas han gozado de la clarividencia y precisión de es­
tilo de Lester, el segundo gran Lester de la historia del 
Jazz, pero a pesar de ello, Bowie no dejaba nunca de 
trabajar, de mancharse las manos con la masa, quizás 
por ello se endosaba la bata blanca de laboratorio, de 
experimentación, de currante sempiterno. 

M.Rolland 
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Feeling, 
Groove 
and 
Soul 

ENTREVISTA 

tes transformaciones. El jazz es un campo diferente hoy en día. En la radio sólo 
quieren s111ooth Jazz, con lo cual o te adaptas a ese tipo de música o lo tienes muy 
crudo. 

-Al hilo de su respuesta, ¿qué opinión le merece el llamado smoothjazz? 

- Pues e o, que es muy smooth (blando, meloso). Risas ... 

- Pero usted ya tiene experiencia en la música comercial, por ejemplo, acom-
paíiwulo a Madonna. A propósito, ¿cómo se siente tocando en contextos tan di­
jeren/es como el grupo de Mado111w, el Zawi1111l Syudicate o s11 propia banda? 

- Con Madonna no improviso pero hago más dinero. En la banda de Joe Zawi­
nul aprendo y 111e desarrollo. Y con mi grupo creo y toco mi propia música, y 
me divierto. 

- ¿C11ál será la formación de s11 próxima gim europea? ¿Tocarán e11 Espa,1a? 

- En los conciertos europeos, y en especial en España, espero tocar con fon Be-
arel a los teclados, Dennis Chambers a la batería, Kenny GaITett a los saxos y Da­

vid Fiuczynski, el guitarrista de los Screaming Headless Torsos. 

- ¿Hay algún overdub de bajo en el último disco? 

- Los overdubs son escasos: algo de voces y unos pocos bajos doblados. Esto se 

Con estos tres términos (tan musicales, tan americanos, tan propios de la raza ne­
gra) define Víctor Bailey su actitud corno instrumentista. Quienes le conocen 
afirman que es un bajista nato, un 111úsico de grupo sin excesivos afanes de pro­
tagonismo. Quizá por ello es ta111bién parco en palabras. Lejos quedan los tiem­
pos en que tuvo que sustituir a Jaco Pastorius en Weather Report, aunque de to­
do ello y, cómo no, de su último disco -que para eso vino a España- trata la si­
guiente entrevista. 

hace fundamentalmente para fijar alguna pista. Pero en lo esencial, el disco se 
grabó en directo en el estudio. Algunos temas únicamente necesitaron una, o a 

lo sumo, dos tomas. 

- ¿Ha tocado alguna 11ez el conh·abajo? 

- Lo toqué alguna vez en la universidad, en mis principios. Pero no, yo siempre 
he tocado el bajo eléctrico. 

- ¿Q11é dijereucias de rol ve enh·e 1111 conh·abajista y 1111 bajista eléch'ico? 

- No lo sé. Como no soy intérprete de contrabajo no le puedo dar mi opinión so-
- Al margen de Jaco Pastorius, ¿qué oh·os bajistas han influido e11 su forma­
ción como músico? 

bre las diferencias. 

- En alg11nos créditosfigum como iuté1we1e del bajo sin trastes (fretless bas.1·) 
¿Es eso cierto? - Stanley Clarke, Alphonso Johnson y Larry Graham. 

- ¿Qué diferencias hay entre este 1ílti1110 disco (LowBlow) y el anterior (Bot- - No. Yo no toco el bajo sin trastes. Aunque con mi instrumento consigo un so­
nido muy similar al que Jaco Pastorius o Al Johnson sacaban con elfretless bass. 
Eso sí, con mi estilo. 

tom's Up)? 

- No veo ninguna diferencia en especial, sólo el paso de nueve años entre uno y 
otro. Aunque LowB/ow es un disco más maduro y personal, musicalmente ha­
blando. Salvo esa diferencia, no veo ninguna otra. 

- ¿Por q11é sigue usando 1111 bajo de cuatro cuerdas? 

- Porque para mí ése es el sonido del bajo eléctrico. Nunca me ha interesado to-
- ¿Cómo ve la situación del mercado americano actualmente y en relación a 
cuando empezó? 

car con cinco o seis cuerdas. Me gusta el sonido de las cuatro cuerdas. 

- En algunos pasajes del último CD se le oye tocando tapping. ¿C11á1ulo em­
pezó a inh·oducir esta técnica? Desde la óptica de un músico contemporáneo como yo, todo ha sufrido bastan-

be i 
"f" Los Premios anuales 
de la Associació de Músics 
de Jazz de Catalunya corres­
pondientes a 1999 se entre­
garon el pasado 20 de 
diciembre durante una fiesta 
celebrada en la Cova del 
Drac de Barcelona. Los galar­
dones para los mejores solis­
tas correspondieron a Ion 
Robles (instrumento de vien-

to), Marc Miralta (batería) y 
Carme Canela (voz). Miralta 
dobló premio con el consegui­
do por New York Flamenco 
Reunion como grupo del año. 
Esta formación integrada ade­
más por George Colligan, 
Perico Sambeat, Josep 
Cucurella y Guillermo McGill, 
tendrá disco muy pronto, edi­
tado por Nuevos Medios. El 
resto de los premios recayó 
en Xavi Maureta (composi­
tor) , Albert Sanz & David 
Mengua! (Disco del año, por 
Des d'aqw) y para Lluís 
Cabrera, director del Taller de 
Músics, el premio especial 
de la Junta Directiva. 

"f" !ASJ Gala Concert es 
el título del disco editado por 
la lnternational Association of 
Schools of Jazz en el que se 
recoge la gala celebrada en 
1998 en Colonia, con ocasión 
de la reunión anual de la aso­
ciación. Con dirección de Bill 
Dobbins, la Big Band of the 
Hochschule für Musik Kiiln 
tuvo como invitados especia­
les a los saxofonistas Michael 
Brecker y David Liebman. Las 
cinco composiciones del cedé 
proceden de Stefan 
Debevere, Jürgen Friederich, 
Mamelo Gaitanopoulis, Ed 
Sarath y Graham Collier, 
director de la publicación 
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Jazz Changes y colaborador 
de Cuadernos de Jazz. 

"f" El Festival Internacional 
de Jazz de Getxo ha hecho 
públicas las bases para el con­
curso de grupos, que se cele­
brará en esa localidad del 5 al 
7 de julio del 2000, durante la 
24 edición del Festival. Podrán 
optar a participar todos los con­
juntos de Europa de cualquier 
tendencia o estilo, que interpre­
ten música de jazz, quedando 
finalistas un máximo de seis 
grupos. Los premios son de 
cien, doscientas y quinientas 
mil pesetas, además de la gra­
bación de un disco para los 

ganadores del primer premio. 
Más información en 
www.getxo.net. y tel. 34 944 91 
40 80. 

"f" Last Chance to Dance 
Trance (Best of 1991-1996) 
es el título del álbum recopila­
torio de grandes éxitos pre­
sentado por el trío de jazz 
Medesdki , Martin & Wood, 
como despedida de 
Grammavision, su sello disco­
gráfico hasta la publicación 
del superventas 
Combustication ( Blue Note). 
Ocasión para que los recién 
llegados a este trío descu­
bran sus orígenes. 

Institut Valencià de Cultura



- Empecé a finales de los años 70, como todo el mundo 
en Estados Unidos. Pero como hasta ahora no la había 
utilizado en ningún disco, nadie lo sabía. 

- ¿Qué otras técnicas utiliza principalmente? 

- Dos. Por un lado, las que derivan de tocar con dos de-
dos. Por otro, la que empezó a usar Larry Graham a fi ­
nales de los años 60 con Sly and the Family Stone, y que 
todo el mundo conoce como s/appi11g. 

- ¿Hasta qné punto piensa desarrollarse como vocalis­
ta? 

- Bueno, esta faceta de vocalista es añadida. No me gus­
ta mucho mi voz, pero la uso. Aunque seguiré tocando 
el bajo que es mi fuerte. 

- ¿En directo, tocará y cautará al unísono Continuum? 
Y, a propósito, ¿cómo se grabó este tema e11 el estudio? 

- Lo registré en el estudio de mi casa y luego Omar Ha­
kim puso la batería. La letra me vino en diez minutos. 
La compuse en un vuelo en avión, tras enterarme de la 
muerte de Jaco. Y sí, pienso interpretarla en directo con 
mis músicos. 

- ¿Qué sintió al sustituir a Jaco Pastorius en Weather 
Report? 

- Me sentí muy honrado. A los 16 años ya pensaba que 
mi destino era tornar el relevo de Jaco en Weather Re­
port, cosa que por fortuna pude hacer con sólo 19. 

- ¿Cómo le 11ino la oporhmidad de entrar en la banda? 

- Omar Hakim estaba tocando en aquellos momentos 
con Weather Repon. Un día me comentó que Zawinul y 
Shorter estaban buscando a alguien que sustituyera a Ja­
co. Les grabé una cierno como prueba. Parece que les 
debió gustar y al poco tiempo entré en la banda. 

Francesc Caballero 

DISCOGRAFÍA REFERENCIAL 

Como líder: 
1989: B0110111'.1· Up 
1999: Lo1vBloll' 

Con Weather Report: 
1983: Processio11 
1984: D0111i110 Theo1y 
1985: Sportin' L(f'e 
l 986: This is This 

Con Steps Ahead: 
1986: Magnetic 

Con Joe Zawinul a 
The Zawinul Syndicate: 

1998: World Tour 

Con Bill Evans: 
1992: Petile B/011de Live Reconling 
1994: Push 
1996: Escape 

Con Michael Urbaniak: 
1989: Milky Way 

Con Lenny White: 
1995: Presenl Te11se 

(Atl antie Jazz) 
(Ese Reeords) 

(CBS) 
(CBS) 
(CBS) 
(CBS) 

(Elektra) 

(Ese Reeords) 

(Lipstiek) 
(Lipstick) 
(Eseapade) 

(L+R Reeords) 

(Hip Bop) 

JAZZ A LES FOSQUES 
por lgnasi Terraza Trio 

Durante 
el mes de octubre de 

1999 se presentó en el Teatreneu de 
Barcelona una curiosa propuesta, inesperada ade­
más viniendo del ámbito jazzístico local. La cuestión 
era presentar el CD de lgnasi Terraza Trio (Let Me 
Tell You Something) en un ámbito especial, más 
recogido y que pudiera favorecer una mayor con­
centración en la música por parte del público. Existe 
en su planteamiento una lógica preocupación por 
deslindar la música de cualquier estímulo externo 
no relacionado con ella, y más, como ellos apuntan, 
en "un mundo en el que la imagen se ha convertido 
en un elemento imprescindible como medio de 
expresión". El problema es que la imagen, quera­
mos o no, está siempre presente en nuestra mane­
ra de aprehender el mundo. Y no sólo hablo de la 
"imagen" como "representación" de las cosas. Si 
recordamos el pensamiento hedonista y atomista 
de Epicuro (buen sabio para hablar de todo lo rela­
cionado con la música) , éste nos dice que las imá­
genes también son las cosas que son enviadas a 
nuestros sentidos, como la vista, pero también el 
oído o el olfato, ya que lo importante no es tanto lo 
que nos es dado como la manera en que represen­
tamos esa sensación. Si a ello añadiéramos el 
constante e insoslayable flujo de imágenes psicoló­
gicas que generamos (una tragedia personal o 
colectiva, una emoción amorosa, preocupaciones, 
etc.), no queda más que convenir que es harto difí­
cil -que no imposible- mantener esa hipotética 
pureza frente a la música. De hecho, en el terreno 
de la percepción sensorial, la propia imagen tampo­
co tiene tanto poder como suponemos. Y si no, 
¿cómo se explica el conocido fenómeno de las 
ausencias infantiles, o "el no haberse enterado" de 
una película o un programa de televisión? Ese 
"estado de gracia perceptivo" puede ser logrado con 
cierta facilidad recurriendo a la química pero, vol­
viendo a Epicuro, lo ideal sería poder vivir basándo­
se en los placeres "naturales y necesarios" más que 
en los "naturales y no necesarios" .. . 
Ya para aterrizar, hay que decir que siempre es de 
agradecer que cosas que se han convertido lamen­
tablemente en rutinarias, como los conciertos, de 
repente nos inviten a pensar, porque creo que pen­
sar es el mejor matarratas que hay. (La cosa fun­
cionó bien en cuanto a público, y de hecho prorro­
garon los conciertos durante parte de los meses de 
noviembre y diciembre. Por ello es fácíl que pueda 
vérseles en otras ciudades españolas.) 
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G. Lázaro 

Plaza del Angel,10 - 28012 Madrid 
Tel. 369 4143 

Los mejores músicos de Europa y 
América en el mejor marco 

17 AÑOS DE JAZZ 

ENERO - FEBRERO 

(del 3 al 9 de enero) 

Paula Bas Cuarteto 
(del 10 al 16 de enero) 

Andrzej Olejniczak 
Trio 

Con Carlos Barretto y 
Mario Barreiros 

(del 17 al 23 de enero) 

l<irk McDonald 
& Milestone Trio 

(del 24 al 30 de enero) 

Fuasi Abdul-l<haliq 
& Ensemble 

(del 7 al 13 de febrero) 

Perico Sambeat, 
Bernardo Sassetti, 

Javier Colina y 
Marc Miralta 

Todos los días 
de 22.00 a 24.00 hrs. 

Institut Valencià de Cultura
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Si a menudo al hablar del pianista Lennie Tristano nos referimos a su 

escuela (ese grupo de músicos que orbitaron en torno suyo y que incluía a 

Warne Marsh, Lee Konitz, Ronnie Ball y Billy Bauer entre otros) , solemos 

olvidarnos de uno de sus discípulos más aventajados que acabó 

convirtiéndose en continuador de sus enseñanzas. Es el caso de Sal 

Mosca, retirado por motivos de salud, que ha sido documentado escasas 

veces aunque su último disco data de 1997 y es un ejemplo vivo de la 

vigencia de las concepciones tristanianas. 

En el número anterior de esta revista aparecía una breve 
presentación de la labor realizada por Zinnia Records, 
punto de encuentro y distribución de los trabajos de un 
puñado de fieles a la obra tristaniana (Jimmy Halperin, 
Larry Bluth, Don Messina, Bill Chatlin, Mark Diorio .. . ). 
Precisamente a este grupo de músicos ha estado ligado Sal 
Mosca durante los últimos años, ejerciendo fundamental­
mente como principal transmisor de los conceptos trista­
nianos -que no voy a explicar aquí, puesto que ya lo hi­
zo ejemplarmente Vicente Ménsua en el número 51 de 
Cuadernos de Jazz- . Precisamente y debido a esta tarea 
educativa, Mosca ha quedado escasamente documentado 
al frente de sus propios proyectos, y tan sólo en el catálo­
go de Zinnia han aparecido varias grabaciones que van 
desde lo meramente testimonial, como puede entenderse 
el trabajo a dúo con el saxofonista Jimmy Halperin, a lo 

memorable, como es el caso de los 
dos volúmenes de la música registra­
da en vivo junto a Warne Marsh, en 
1981, en el Village Vanguard. Estos 
dos compactos son además la última 
grabación en directo disponible del 
saxofonista, y el álbum con Halperin 
-marshiano hasta la médula- puede 
que sea la última de Mosca, teniendo 
en cuenta los problemas de salud con 
los que se encuentra en estos mo­
mentos, que le han apartado tanto de 
la interpretación como de la ense­
ñanza. 
De alguna forma hay artistas que es­
tán destinados a vivir en la sombra. 
Sal Mosca es probablemente uno de 
estos casos, tanto por el estilo -deci­
didamente impopular-, como por el 
carácter que le identifica - tranquilo, 
modesto, nunca ha tenido interés en 
destacar por sus méritos-, y final­
mente por haber sido la memo alba­
cea del legado musical de Tristano. 
El propio Lennie era muy consciente 
de esta desventaja y en la carpeta del 
álbum Mosca Music (1977) presen­
taba en estos términos al discípulo 
aventajado: 
"Sal Mosca es un gran pianista im­

provisador. Sal Mosca es una leyen­
da de su propio tiempo. Sal Mosca 
no tiene que ser entregado, no tiene 
que ser sincero, no necesita integri-

el d scípulo maestro 

16 
CUADERNOS DE JAZZ 

Institut Valencià de Cultura



dad. Sal Mosca es completamente natural y ha estado me­
tido en su música durante al menos 30 años sin que nadie 
haya hablado de ello. He conocido y he estado relaciona­
do con todos los grandes del jazz, de una u otra manera, 
desde los años 40. Y Sal Mosca es uno de los más gran­
des". 
Salvatore Joseph Mosca nació el 27 de abril de 1927 en 
Mt Vernon, Nueva York, ciudad en la que rea lizó sus es­
tudios musicales, en el New York College of Music, don­
de obtuvo su graduación en piano, composición y direc­
ción, y algo más importante aún: conoció a Lennie Trista­
no. Durante varios años, coincidiendo con el final ele la 
Segunda G uerra Mundial y el serv icio militar, formó par­
te de una banda militar, y tras ello tuvo todo tipo de tra­
bajos alimenticios que poco a poco le iban integrando más 
en el ambiente jazzístico neoyorquino. 
Entre esas ocupaciones estarían las de 

DISCOGRAFIA 

ta es una música muy difícil", nos explicaba Mosca, "es 
jazz de verdad. Es música resultado del trabajo de una 
gente que ha dedicado todo su esfuerzo y talento para ha­
cer lo mejor. Tal y como Charlie Parker hizo, sólo que di­
ferente". 
Se trata de un esti lo muy preciso que, efectivamente, ha 
fascinado a varias generaciones de músicos y ha provoca­
do el abandono de muchos por su dificultad ele elabora­
ción, comprensión y ejecución. Lennie dedicaba mucho 
tiempo a su difusión a través de artículos, emisiones ra­
diofónicas y conferencias. Pero siempre se trató de inter­
venciones minoritarias. Esto ha generado sin duda un cír­
culo de seguidores y adeptos, tal y como existió durante la 
vida de Tristano, que algunos abandonan, caso de Konitz, 
agotados por ese eterno trabajo de arquitectura musical, 

impopular y exquisita. Lo que no ha su­
puesto jamás el cansancio de Mosca o la 

decepción por la continuidad del legado 
construido por Lennie y él mismo. Los 

instructor de autoescuela y posterior­
mente profesor de música. La misma 
vía que acabaría empujando a Tristano 
a establecer su propia escuela, oficial­
mente hablando. 

1959 Sal Mosca & Peter hui al The De11 Wm,e alumnos más recientes de Mosca decla­
ran abiertamente la hipnosis y rendición 
ante este sistema. Es el caso de Don 

En cualquier caso, no sería hasta junio 
de 1949 cuando Mosca debutase en un 
estudio de grabación acompañando al 
saxofonista Lee Konitz (con el que ini­
cia una productiva relación durante la 
siguiente década) , Warne Marsh al saxo 
tenor, Arnold Fishkin al contrabajo y 
los bateristas Jeff Morton y Denzil 
Best. Realmente Mosca es el suplente 
de lujo, tras unas excelentes grabacio­
nes rea li zadas en enero de l mi smo año 
con Tristano, y que continuarán en abril 
de 1950i E l conjunto de los temas gra­
bados por Tristano y Mosca conforman 
- reorde1Íado- el material del álbum de 
Konitz Subco11 scio11s-Lee (Prestige), 
auténtica piedra fundacional del movi­
miento. Un año más tarde Tri stano abri­
ría su propio estudio de grabaciones y 
con é l un genuino centro de desarrollo e 
investigación jazzística. Preci samente 
e l año en que Mosca participa en la gra-
bación de Ezz- thetic (Prestige), de nue-
vo con Lee Konitz, además de Max Ro-

1977 Mosca Music 
1979 For 011 
1978 A Co11cert 
1979 Trista110 Memorial Co11cert 

Con Lee Konitz: 
1949/ 1950 S11bco11scio11s-Lee 
1951 Ezz-thetic 
I956 !11side Hi-Fi 
1956 Worth while Ko11itz 
l 957 \le1y Coa/ 
1971 Spirits 

Con Warne Marsh: 
1955 With Wame Marsh 
1979 How High, how Deep 
198 I Live at The \lillage \la11g11ard 

\lo/. I & \lo/. 2 
1981 Live i11 Ber/i11 

Con Jimmy Halperin: 
1997 Psa/111 

Integrales: 
I 997 The Complete At/a11tic 

Recordi11gs of Le1111ie Tri.1·tw10, 
Lee Ko11itz all(/ Wame Marsh 

ach, Miles Davis, y Arnold Fishkin. La actividad disco­
gráfica de esos años va a ser la más in tensa e irrepetible 
ele su carrera, tal y como nos comentaba e l propio Mosca 
en una conversación telefónica mantenida desde su casa 
en Nueva York: 
"Durante esos años Lee estaba muy activo y yo grababa 
con él, gracias a que Konitz tenía unos acuerdos disco­
gráficos muy buenos. Cuando Lee cambió de compañía 
empecé a realizar álbumes de piano solo y después me 
concentré en la enseñanza. Pero creo que nunca le dí mu­
cha importancia al hecho de grabar discos". La enseñanza 
domina, efectivamente, su act ividad durante las dos déca­
das siguientes, a pesar de que sigue realizando conciertos 
siempre que puede y aunque no siempre es posible en­
contrar los cómplices apropiados. Adentrarse en el uni­
verso tristaniano requiere preparación . 
"Mi carrera como enseñante ha siclo muy importante y 
creo que he contribuido en gran modo con mi s clases. Es-

Interplay 
Sea Breeze 
Jazz Records 
Jazz Records 

Prestige 
Prestige 
Atlantic 
Japan Atlantic 
Verve 
Milestone 

At lantic 
Interplay 

Zinnia Records 

Zinnia Records 

Mosaic Records 

Messina y Larry Bluth, quienes junto a 
Bill Chatlin forman parte de un trío que 
probablemente sea una de las pocas for­
maciones íntegramente tristanianas del 
momento. 
"Sal como profesor predicaba con el 
ejemplo", nos comentó recientemente el 
pianista Lany Bluth, "y como es un mú­
sico tan grande y distinto sus comenta­
rios siempre me proporcionaron un gran 
empuje. La melodía, la armonía y el rit­
mo se enseñaban con rigor y paciencia 
divina. Me abrió puertas que han perma­
necido así durante muchos años des-
pués". 
En algunas ocasiones, Mosca pudo sin 
embargo encontrar la ocasión y la excusa 
para grabar su música. Precisamente con 
Warne Marsh, uno de sus aliados en la 
época más activa ele los pioneros trista-
nianos, realizó las excelentes grabacio­
nes de 1981 en el Village Vanguarcl, que 
no fueron editadas por Zinnia Records 
hasta 1992. En palabras del propio Mos-

ca se encuentra "parte ele la mejor música ele este siglo. 
Un modo maravilloso de hacer que Warne esté todavía 
con nosotros". Y aunque uno tenga que escuchar ese do­
ble álbum con algo menos de euforia, lo cierto es que su 
calidad es indiscutible. Y a excepción del trabajo grabado 
por Jimmy Halperin a dúo con Mosca, probablemente se­
an el mejor legado ele la excelencia en la sombra del pia­
nista. Una bondad que por lo menos habrá quedado bien 
trasmitida a sus pupilos. 
"He tocado con Billie Holiclay, Sarah Vaughan, Max Roach, 
Osear Pettiforcl, Kenny Clarke. Miles Davis, Al Cohn, Zoot 
Sims. Y me siento muy feliz de todos mis discos. Es muy 
difícil saber si el legado continuará. No he escuchado mu­
cha música, pero los pianist~s que he escuchado no tocan 
de esa forma, tocan bajo otras muchas influencias pero no 
de esta forma. En cualquier caso, el jazz segui rá adelante" 

Michel Rolland 
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Jazz en Cuba 

Nace la 
TROVAJAZZ 

Aún con el entusiasmo a flor de piel, a 
pesar de su sosegada forma de hablar, 
Ernán Lopez-Nussa siente que ha parti­
cipado en una experiencia musical úni­
ca, de esas que enriquecen el espíritu y 
abren nuevos caminos al arte. 
Hablamos poco después de regresar de 
una gira por España que le permitió ma­
terializar sueños con el cantautor Silvia 
Rodríguez, a quien le unen viejos lazos 
musicales desde la época en que Afro­
cuba fue soporte sonoro de las interpre­
taciones del trovador. 
En esta ocasión cuajaron ideas conver­
sadas más de una vez para combinar los 
temas de Silvia con las proyecciones jaz­
zísticas de Ernán y así dar lugar a lo que, 
quizás un poco en broma, llamaron Tro­
vajazz y que puede ser certificada como 
nueva forma de la fusión a la que se pres­
ta el género que cultiva el teclista. 
En esta ocasión, la oferta del creador de 
standards de la moderna trova cubana 
coincidió con el tiempo disponible que te­
nía el cuarteto que comanda el rubio pia­
nista, arreglista y compositor. 
Los ensayos en los estudios Abdala de La 
Habana durante unas semanas y un par 
de presentaciones para pulsar la reacción 
del público cubano fue toda la prepara­
ción que tuvieron para lanzarse a la aven­
tura de mostrarle a los españoles la con­
junción de un repertorio bastante conoci­
do con un novedoso tratamiento. 
Ernán, con admiración, cataloga al can­
tautor como un artista "muy osado, abier­
to ... todo un Músico, con mayúscula". Por 
eso asumió la añeja propuesta de hacer 
sus temas en un ambiente jazzístico y 
sin hacerles perder su esencia. 
Lo primero que hicieron juntos, hace un 
tiempo, fue un arreglo de Ernán sobre 
una canción compuesta para UNICEF 
que se llamó Escaramujo. Luego iban a 
hacer juntos Esto no es una elegía pero 
terminó sólo en una ejecución del cuar­
teto. Más tarde, el pianista y sus compa­
ñeros aportaron una pieza a un disco 
que fue una especie de homenaje al tro­
vador. 
En esta oportunidad, además de los pla­
nes e intentos aislados se conjugaba 
que la gira de Silvia por España la iba a 
realizar con Aute, intérprete que ya ha­
bía trabajado en Cuba con los músicos 
de Ernán y que con gusto los aceptó pa­
ra este episodio español. 
Así fue como se les vió y oyó juntos en 
dos etapas por distintas ciudades espa­
ñolas. El concierto de Morella, en Extre­
madura, se hizo para obtener fondos pa­
ra sanear el río Ariguanabo, en la pro­
vincia de La Habana. 

José Dos Santos 

Ornar 
Con Alma Libre 

SOSA 
Nada es nuevo y sin embargo lo es. Todo es­
tá dentro y fuera: ahí está su mérito. Y no es 
el único. Estamos hablando del sorprendente 
sonido inventado, reinventado, por este ex­
trovertido artista llamado Ornar Sosa. Los 
amantes de las etiquetas ya le han colocado 
la del nuevo jazz cubano pero resulta ser más 
bien escasa porque la música de Sosa tras­
ciende al mismo jazz para dibujar una fórmu­
la de rumba, funk , jazz latino, hip hop, cha 
cha chá o cantos yorubas. Estamos en plena 
zona de mestizaje musical. 
Desde su llegada a San Francisco en el año 
1995, inicio de su carrera discográfica (com­
puesta hasta la fecha de cinco álbumes), el 
rumor sobre la obra de este pianista se ha ido 
extendiendo con intensidad explosiva. La 
misma que desprende su acercamiento percu­
sivo al instrumento. Monkiano -incluso lleva 
un g01Tito muy parecido al que tanto amaba 
utilizar Thelonious- pero con una apertura 
de miras que no se escuchaba desde la irrup­
ción de Chick Corea. En cinco grabaciones, 
en cinco años, parece que Ornar Sosa haya 
desarrollado su propio doctorado musical 
cum laude. 
Partiendo de su primera incursión en el estu­
dio Omar Omar (para el sello californiano 
PriceClub, como todas sus grabaciones), un 
trabajo introductorio al pianismo del cubano, 
fue en Free Roots donde el artista integró las 
especias que han captado ya la atención de 
medio mundo. Premios, menciones como 
mejor artista del año y cada vez más actua-

T La 2nd lnternational 
Thad Jones Competition se 
ha convocado bajo los auspi-
cios de la Danish Radio Jazz 
Orchestra. Este concurso 
internacional de composicio­
nes limita la edad de los con­
cursantes a los nacidos des­
pués del 1 de enero de 1970, 
y los trabajos participantes no 
pueden haber sido grabado 
con anterioridad a los con­
ciertos de la competición. 
Información: tel. 45 3520 
6408/ fax 45 3520 6128. 
E-mail: pal@dr.dk. 
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T Pal Metheny tiene listo 
un nuevo álbum con el trío 
formado con Bill Stewart y 
Larry Grenadier, con el que 
estuvo presente en el Festival 
de Vitoria de 1999. El título 
es Trio '99> '00, y se grabó en 
directo durante la gira que 
aún no ha concluido, como 
resultado de la euforia de 
Metheny con las actuaciones 
del trío y la compenetración 
surgida entre los músicos. 

T David S. Ware es el pro­
tagonista de dos trabajos 
documentales coproducidos 

por el canal temático Muzzik 
y la empresa audiovisual 
Circeto Productions. En David 
S. Ware: Un Portrait, el traba­
jo realizado por Arthur Cemin 
y Romain Wentzo, se presen­
ta un retrato de su música y 
biografía con intervenciones 
de Sonny Rollins, Branford 
Marsalis y Michael Brecker, 
entre otros; en David S. Ware 
Quartet, un Concert Uve se 
recoge la actuación realizada 
por su cuarteto actual en el 
Théatre de Poitiers-Scene 
National. 
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ciones le han empuj ado hasta el viejo continente. Francia, Benelux y 
Alemania se han abierto de par en par a su música. La mezcla de so­
nidos globales como en muy pocas otras fórmulas le han hecho viajar 
más que nunca hasta llegar a desembarcar en Palma de Mallorca o 
Barcelona, donde ha instalado temporalmente su cuartel de operacio­
nes . 
"Me he ido a Europa porque quiero estar más cerca de Africa", de­
claró recientemente Sosa en una entrevista para el San Francisco We-

ekly. "Quiero estar cerca de Europa, quiero 
estar cerca de Nueva York, quiero estar cerca 
de lo que llamo el centro del mundo. Pero so­
bre todo quiero estar cerca de Africa, porque 
para mí Africa es la madre. Tengo una madre, 
mi madre real , mi mamá, pero tengo otra ma­
dre en mi religión. La gran madre para toda 
la gente negra es Africa" 
Razones espirituales aparte, el artista merecía 
un terreno más abierto a su música, y el mer-
cado norteamericano no lo era. A pesar de 
haber ofrecido un abanico de posibilidades a 
los aficionados, el piano solo, un dúo con el 
percusionista John Santos - Nfumbe-, el tra­
bajo con su ensemble de vientos, percusiones, 
voces, rappers y bailarines que sumaron 27 
participantes en Spirit of the Roots, el menú 
no cuajó suficientemente en la audiencia nor­
teamericana, más acostumbrada a los produc­
tos lineales, fáci les de etiquetar. Aún sin 
completar la llamada trilogía Roots - integra­
da por los dos álbumes con el ensemble y un 
tercero aún por aparecer-, ha dejado lugar en 
el último año a un álbum de piano solo, b1si­
de ( 1999) que no sólo cierra ese ciclo de doc­
torado sui generis, sino que muestra la evolu­
ción imparable de este pianista netamente 
afrocubano. Tras una gira que le ha llevado 
por Alemania y Francia y una breve visita a 
San Francisco, Ornar tiene todo preparado pa­
ra la publicación de su álbum en este año 
2000: Be111bo11. Entre los meses de abril y ju­
lio estará nuevamente de gira por Europa. Es­
peremos poder oirlo pronto en directo ahora 
que le tenemos con nosotros. 

T Blue Note, el club neo­
yorquino, ha entrado en la red 
con una iniciativa jugosa: la 
retransmisión en vivo y diferi­
do, en audio e imágenes, de 
una selección de sus concier­
tos. Aparte de unirse al even­
to en tiempo real , se ofrece la 
posibilidad de recuperar algu­
nas de las mejores veladas 
en un archivo disponible en 
interne!. La dirección es: 
www.broadcast.com/con­
certs/bluenote/archive.html. 

M. Rolland 

T El Premio SGAE Jazz Latino 2000 se ha con­
vocado por segunda vez. Tal y como los organizado­
res lo definen, el propósito de este premio es "impul­
sar la creación de obras de jazz latino escritas por 
compositores de la comunidad iberoamericana". A 
este premio pueden concurrir todos los compositores 
nacidos o nacionalizados en cualquiera de los paí­
ses que integran la comunidad iberoamericana, con 
independencia de su lugar de residencia actual, aun­
que sólamente se podrá presentar una obra por 
autor. El límite de presentación de las composicio­
nes es el 15 de octubre del 2000 y el premio se 
fallará -como en su primera convocatoria- durante la 
celebración del Festival Jazz Plaza de La Habana, 
en el mes de diciembre. Más información en tel. 34 
915 03 68 31/fax 34 915 03 68 19 y www.sgae.es. 
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JAZZ EN ITALIA 

BLANCO Apuntes en Y NEGRO 
Quién sabe por qué pero me resulta más natural escribir en blanco y negro, pensar más en el pasado que en el futuro. 
Será por el frío de estos días de invierno o por un momento de melancolía, por un sentido extraño del tiempo surgi­
do ele la fecha que acabamos ele superar, o por penas de amor, pero al cerrar los ojos he reencontrado imágenes y fo­
tografías ele aquellos que han sufrido en estos últimos cien años; las mismas de siempre, las que este siglo de la co­
municación ha grabado, fijado y entregado como memoria. 
Y entre historia y memoria, entre lo que se ha vivido, probado, construido o sólamente esperado del hombre, siempre he 
pensado, quizás superficialmente, que el jazz tuviera una ventaja de tipo histórico respecto a otras manifestaciones m1ísti­
cas del siglo XX; porque ha visto y ha vivido desde cerca los fracasos y metas ele sus autores, por tener un valor social an­

tes que estético. 
Una ventaja también emotiva, además, respecto al jazz en Europa, adonde llegó con la liberación del fascismo por los 
americanos. No lo sé, pero es como si estos sonidos me hubiesen sido trasmitidos genéticamente desde quienes en 
aquéllos años lo vivieron sobre su propia piel , los abuelos y en parte mis padres: los chicos del ejército americano aco­
gidos como héroes en las calles clestruiclas, con sus gafas oscuras, con las gomas de mascar, con aquellos peinados ex­
trañamente modernos, con algo de soldados y algo de estrellas, lejanos por tantos años como para no parecer huma­

nos, con chocolate, con sonrisas tranquilizadoras. Los festejos por la libertad reencontrada y aquella música de jazz 
que le ganó tiempo a la reeducación, a la democracia y que hizo soñar nuevas perspectivas; aquel jazz que no existió 
con retraso sobre la historia pero que se convirtió en su protagonista, hasta convertirse en una banda sonora pintada de 
swing y boogie woogie. 
Ese jazz que fue llevado a combatir con los V-Disc pero que también se bailó y utilizó como música popular porque 
resultaba natural tocar o cantar libremente sobre la estructura más simple, el blues, tal y como se podía apreciar en el 
último dibujo animado de Walt Disney, donde la fiesta y la alegría eran representadas por una orquesta de dixie, por 
una jazz band. 
Una música llevada a América, en cualquier caso, por un pueblo vencido, el af1icano, y llegada a Europa gracias a un pue­
blo vencedor, el americano; una música emigrada y conve1tida en bastarda a través de mil viajes y traslados. Y esto es lo que 
siempre me ha impactado del jazz, el hecho ele que haya recorrido kilómetros infinitos, tantos como ninguna otra música ha­
bía recmTido antes. 
Después se ha paseado la música rock: también ha tenido muchas paternidades y protagonistas, primero combatidos y 
después integrados, explotados y comercializados sin fin , surgida desde la pobreza y llegada hasta nuestro continente des­
de América. En su período de gran esplendor estuvo de por medio el ejército americano, aquel ejército enviado a com­
batir en Vietnam y que estimuló una fuerte reacción juveni l y un movimiento ele ideas e ideales, gracias a lo cual se hizo 

popular en todos los países del mundo ya que más allá de la clase social, de la lengua y del color de la piel, iba cargada 
de valores comunes. 
Una vez desaparecidos esos ideales, así como ha desaparecido el miedo a una guerra global y la voluntad de festejar al­
go junto a los demás, esa música parece haber perdido su raíz social y por ese motivo no puede actuar como elemento de 
conjunción para las nuevas generaciones, cada vez más acostumbradas a la bedroo111 11111sic. Esto podrá suceder también 
con la música ele jazz. 
En la actualidad se Uama rock a una música que no tiene nada que ver con ese ciclo que va desde 1954 a 1974, y se llama jazz 
a una cosa que podríamos también no llamar jazz. Y esta confusión es, por encima ele todo, el mayor riesgo cultural del pró­
ximo siglo. 
Hoy tocio parece diferente: la guerra se vive por televisión como algo distante y se baila una música distante de los de­
más, el club se ha sustituido por el teatro la mayor parte de las veces, y se habla de jazz y de rock como si fueran for­
mas musicales cu ltas del siglo XX ¿Restauración? Lo que temo no es tanto el fin del jazz, sino cómo, dónde y por qué 
se deberá escuchar esta música en el futuro. No bastan los espónsores para garantizarle un futuro. Y esperemos redu­
cir los ejércitos. 

Charlie Byrd 

El pasado mes de diciembre 
fallecía en Washington, a consecuencia de un cáncer, el 
guitaJTista Charlie Byrd. Tenía 74 años y se enconlraba 
preparando el lanzamiento de su última grabación, un trabajo 
de homenaje a Louis Annstrong. 
A pesar de lratarse de uno de los guitarristas más conocidos 
de su generación y de haber coci11ado una de las fusiones más 
populares de todos los tiempos, Byrd había pasado a un 
segundo plano pese a que no había dejado de grabar y actuar 
(su penúltimo lrabajo para Concord, sello para el que había 
reali zado 25 álbumes, fue My /11spiratio11 ). Su recuerdo estará 
siempre ligado al álbum realizado en compafiía de Slan Getz, 
Jazz Samba, en un momento en el que otras músicas 
dominaban las listas de popularidad. Por otro lado, y gracias a 

Luciano Vanni 

la formación Greal Guitars, j unto a Herb Ellis y Barney 
Kessel, Byrd había demostrado la versatilidad de la guitarra 
acústica, clásica y espmiola, en un entorno que nunca dejó de 
ser parte de la familia más suave y amable del j azz 
contemporáneo. 

Grover Washington Jr. falleció el 
pasado 17 de diciembre en Nueva York, debido a un fallo 
cardíaco. El saxofonisla había estado grabando un 
programa de televisión y a su término sufrió una crisis que 
ya no pudo superar. El músico norteamericano había sido 
en los últimos años uno de los mayores exponentes del 
encuentro entre el pop y el jazz, y duranle las dos últimas 
décadas sus .ílbumes solían colocarse en las listas de 
supervenlas. 

Redacción Cuadernos de Jazz 
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Constituida la 
Federación de 
Asociaciones de 
Músicos de Jazz y de 
Música Moderna del 
Estado Español 

(FAM) 

A pesar de haberse constituido 
oficialmente en el mes de agos­
to, la FAM se presentó en socie­
dad en Madrid, a finales del mes 
de noviembre, con dos jornadas 
de conciertos celebradas en el 
Colegio Mayor San Juan Evan­
gelista. Este "festival de presen­
tación", como lo llamaron sus 
organizadores, sirvió para aglu­
tinar fuerzas entorno a un pro­
yecto que, en palabras del Pre­
sidente de la Federación, Joa­
quín Chacón, "es un hito históri­
co, ya que nunca hasta la fecha 
se había conseguido conjuntar a 
todos los músicos de jazz profe­
sionales en una organización de 
ámbito estatal". 
Con más de 700 músicos afilia­
dos y cuatro asociaciones de 
las comunidades autónomas de 
Cataluña, Valencia, Madrid y An­
dalucía -a las que se unirá en un 
futuro inmediato la de Euskadi-, 
la Federación ha nacido con una 
serie de objetivos estratégicos y 
fundacionales que, a grandes 
rasgos, buscan no sólamente la 
difusión del jazz y la música mo­
derna (entendiendo como tal to­
das las fusiones y expresiones 
más amplias relacionadas con el 
jazz, según explicación del por­
tavoz de la asociación catalana), 
sino también la representación 
de este amplio colectivo ante 
cualquier entidad, y la protección 
de los derechos e intereses de 
sus asociados. 
Entre los primeros objetivos 
marcados en el acta fundacional 
están la preparación del proce­
so de acceso de los músicos 
profesionales a los nuevos títu­
los del ciclo Superior de Ense­
ñanzas Musicales, el desarrollo 
de foros de promoción del jazz 
español en la radiodifusión o en 
la programación de los festiva­
les, así como el acceso del pú­
blico a la obra grabada de los ar­
tistas asociados. 
Los músicos que estuvieron pre­
sentes en el acto de arranque 
de la FAM fueron Carme Cane­
la, por Cataluña, Pedro lturral­
de, por Madrid, Chano Domín­
guez, por Andalucía, y Ximo Té­
bar, por Valencia. 
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Tan le· os tan cerca 
EL J BRILLA EN PORTUGAL 

Seixaljazz 99 
24 de octubre al 1 de noviembre 
Seixal (Portugal) 

A finales de octubre, mientras el saxofonista 

Carlos Martins asistía al éxito de su disco Se111-
pre, que evoca en clave jazzística las canciones 
de la hermosa revolución de hace 25 años, y el 

contrabajista Carlos BmTetto presentaba su últi­

ma grabación, todo Portugal se llenaba de jazz. 

Los festiva les de Seixal, Oporto y Guimaraes se 

sucedían, e incluso se solapaban, durante varias 

semanas. Si a ello sumamos la cita primaveral 

de Matosinhos, las veraniegas de Estoril (antes 
Cascais) y la Fundación Gulbenkian, en Lisboa, 

más otra media docena de festivales repartidos 
por el país y una cantidad significativa de con­

ciertos estelares a lo largo de todo el año, prin­

cipalmente en la capital , tendremos un buen in­

dicador de la elevada oferta jazzística portugue­

sa. 

Pero hay otros síntomas que hablan igualmente 

de la "calidad" , y no sólo de la "cantidad" de esa 

efervescencia musical. Llama la atención una 

oferta bastante más diversificada que la españo­

la. Con apenas excepciones, la música arriesga­

da es habitual en los carteles de los festivales: 

por citar sólo algunos nombres significados, en 

Oporto actuaron la Jason Lindner Big Band, Ju­
lian Argüelles y Dave Douglas; en Guimaraes, 

Uri Caine, D.D. Jackson y Baldo Martínez, y en 
Seixal, Myra Melford Quintet y Odean Pope 

Saxophone Choir. Además, es usual la presen­

cia de músicos nacionales y europeos en estos 

festiva les. Muchos aficionados portugueses ale­

garán con razon contra mi tono admirativo la es­

casez de sellos discográficos propios o la falta 

de una revista especializada, tras la fugaz y her­

mosa experiencia de O Papel do Jazz . Pero se 

puede replicar que en España, que casi cuadru­

plica la población de su país , ambas cosas se 

han conseguido sólo en fechas relativamente re­

cientes. 

Seixal es una pequeña ciudad industrial en la 

oril la sur del Tajo, a unos 14 ki lómetros de Lis­

boa. Su fes ti val de jazz fue creado en 1996, gra­

cias al apoyo de la Cámara Municipal (Ayunta­
miento), cuya apuesta por la cultura es muy no­

table, y a la iniciativa del productor Paulo Gil, 

un veterano aficionado de buen gusto y oído 

atento que ha conseguido situar Seixaljazz entre 

las mejores ofertas de la península. El auditorio 

de Seixal no es muy grande; dispone de unas 

quinientas butacas, pero 

duplica su capacidad 

ofreciendo dos concier­

tos sucesivos de cada 
artista, a las 2 L.30 y a 

las 23.30, a los que asis­

te lógicamente mucho 

público de la capital. 

Algunos de los músicos 

que han pisado su esce­

nario en fechas anterio­
res han sido Tim Ha­

gans, Michael Brecker, 

Steve Coleman ( 1996), 

Benny Golson, Kenny 

Garrett, Roots Septet 

(1997), Ravi Coltrane, 

Brad Mehldau, Chick 

Myra Melford 

Corea & Origin ( 1998). Como actividades para­

lelas ha habido diversas exposiciones fotográfi­

cas, y en 1999 una llamativa muestra de cubier­

tas discográficas procedentes de la colección del 

recientemente desaparecido Luis Villas-Boas, 

fundador del Hot Club de Portugal. La exposi­
ción quedó documentada por un catálogo de lu­

jo. 
El festival de este año se inició el 24 de octubre 

con la actuación del grupo Toni Martinez & The 

Cuban Power, liderado por un joven saxofonis­

ta nacido en Camagüey. Su mejor baza estuvo 
en la puesta en escena, a lo largo de composi­

ciones repletas de conjuntos de una gran difi­

cultad, ejecutados sin titubeos y con la genero­

sidad propia de los latinos. El concierto comen­

zó a fatigar, no obstante, a medida que se suce­

dían los temas sin ape-
nas variaciones entre sí 

y los solistas se descu­
brían como improvisa­

dores discretos. El día 

25 , el contrabajista Car­

los Bica se encargó de 

defender la opción por­

tuguesa , para lo cual re­

creó su proyecto Diz! , 

grupo formado por vio­

lín, viola, piano, contra­

bajo y voz, estrenado 

durante la Exposición 

Universal. Diz! es un 

espectáculo intimista, 

mucho más próximo al 

new age que al jazz, con 
refrescantes incursiones Dave Holland 

en la atmósfera del ca-

baret gracias al desparpajo de la actriz-cantante 

Ana Brandao. La música de Bica peca de cierta 
monotonía, aunque también deja traslucir el 

atractivo fondo melancólico de la música popu­
lar de su país. 

El gran jazz comenzó con Grand Slam (día 26), 

cuarteto formado por el guitarrista Jim Hall con 

Joe Lovano, George Mraz y Lewis Nash. Siem­

pre al tenor, el camaleónico Lovano respetó las 
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reglas de Hall , que des­

de los tiempos de Giuf­

fre domina el mte de la 

respiración relajada y la 

creación de espacios 
donde cada nota tiene 

un peso específico. La 

acústica de la sala per­

mitió disfrutar de todos 

los matices de una mú­

sica que por momentos 
parecía detener el tiem­

po, desarrollada a lo lar­

go de hermosas compo­

siciones firmadas por el 
saxofonista y el guita-

rrista. Al final uno no 

sabía qué preferir, si el 

lirismo de Lovano, la inteligencia minimalista 

de Hall , la delicadísima percusión de Nash o la 

inagotable imaginación melódica de Mraz. Da­
ve Holland lo tenía difícil al día siguiente, pero 

con el grupo y las músicas de su último disco, 

Prime Directive (ECM), consiguió que el jazz 

se mantuviera en la cima. Tendríamos que re­

trotraemos hasta Mingus para encontrar un ba­

jista capaz de gobernar una banda con la aut01i­

dad y cohesión que Holland impone a los suyos. 

Otra coincidencia con Mingus: al lado de Ho­

lland los músicos se crecen. Nunca Chris Potter 
nos pareció tan maduro, ni Robin Eubanks tan 

buen constructor de solos. Incluso en los mo­

mentos de mayor exigencia técnica, el virtuosis­

mo se hubiera dicho convocado por necesidad 

de la música, y no resbalaba hacia el exhibicio-

nismo. En la rítmica, el 

corazón propulsivo de 

Holland benefició a 
Steve Nelson, vibrafo­

nista muy percusivo y 

de fraseo ácido que me­

rece mayor fortuna, y a 

Billy Kilson, justo el 

baterista energtco e 

imaginativo que el gru­

po necesita. 

Curiosamente, los cuar­

tetos en formato clási­

co, con trío de piano y 

solista de viento, fueron 

los grandes perdedores 

del festival, casi siem­

pre por razones seme­

jantes: ausencia de dis-

curso común o simple 

pobreza de ideas. El primero de los tres que acu­
dieron a Seixaljazz (día 28) proponía un gobier­

no bicéfalo con Lee Konitz y Martial Solal al 

frente. Pero el respeto excesivo al divismo de 

ambos convirtió la primera mitad del concie1to 

en una sucesión de solos o tríos protagonizados 

alternativamente por uno u otro, lo que d ificul­
tó la empatía entre el escenario y el patio de bu- · 

tacas, y cuando finalmente se organizó el cuar-

sigue en pág. 22 
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teto ya era tarde. Sola! hizo gala de buen humor 
y estilo enciclopédico, mientras que Konitz to­
có con esa austeridad franciscana tan propia de 
sus últimos tiempos que a mí, salvo excepcio­
nes, me produce tedio. Algo pareció despertar 
en el saxofonista cuando se sometió a un dúo 
con el baterista Billy Drummond, rematado por 
un buen solo de éste. 
EL siguiente cuarteto llegó el día 30 de octubre, 
afectado por la sustitución a última hora de 
Cindy Blackman. El pianista Terrasson se hizo 
cargo de una plantilla en la que no se le veía 
muy cómodo, pues carece de afinidades apre­
ciables con el saxofonista Dan Faulk. Sin buscar 
puntos de contacto con el estilo blando e imper­
sonal de éste, Te1rnsson se emedó en experi­
mentos introspectivos, donde destacaban sus in­
quietudes monkianas pero se echaba de menos 
una mayor fluidez. Finalmente, el día 31 , John 
Pattitucci hizo saber que su capacidad como lí­
der es bastante dudosa, y reiteró una vez más 
que su mentalidad de bajista eléctrico traslada­
da al contrabajo revierte en un sonido horrible y 
un exhibicionismo gratuito. La mitad del con­
cierto la dio con un aparato eléctrico de seis 
cuerdas que nos evitó mayores sufrimientos. En 
su cuarteto estaba el severo Mark Turner, pero 
el saxofonista suele decepcionar en directo. Sin 
duda también le faltó motivación. Menos mal 
que antes, el día 29, Myra Melford, con el pro­
yecto The Same River Twice, deparó la tercera 
de las satisfacciones que los seguidores de Sei­
xaljazz se habrían de llevar a casa. La música de 
la pianista es intensa y lírica, pero se impone an­
te todo por la riqueza estructural de que hace ga­
la; sus composiciones se caracterizan por largos 
desarrollos en los que se suceden los matices 
inesperados y los progresivos cambios de hu­
mor, servidos por solistas dúctiles (el saxofonis­
ta Chris Speed, el trompetista Cuong Vu o ella 
misma). El centro de gravedad del quinteto, más 
que en la pianista, se encuentra en el increíble 
violonchelo de Friedlancler, que ocupará ya 
siempre el lugar de honor entre los ejecutantes 
ele su instrumento en el mundo del jazz. 
El primer día ele noviembre fue el último del 
festival , y dejó buen recuerdo. Nueve saxofo­
nistas nada menos, más la rítmica y Billy Har­
per como invitado, componen el Saxophone 
Choir ele Oclean Pope, que cruza el aliento ele 
vanguardia afroamericana del World Saxopho­
ne Quartet con el espíritu más moderado ele Su­
persax, y del encontronazo salen a veces relám­
pagos de mucho mérito. Impacto visual y acús­
tico a un lado, es divertido ver a señores en edad 
tan venerable como Harper y Pope dejar cons­
tancia de su temple aguerrido y rivalizar en 
musculatura y velocidad. Al final todos se echa­
ron al patio de butacas para una improvisación 
colectiva de espíritu libre, incendio metafórico 
de la sala que puso un colofón muy apropiado a 
Seixaljazz 99. 

Jorge García 

lñaki Salvador 

3 al 19 de noviembre de 1999 
Madrid 

IV Festival nternacional 
de azz 

DE CIUDAD LINEAL 

El festival de Ciudad Lineal se consolida como una excelente alter­
nativa de barrio para la difusión del jazz. Dos apuntes, antes de 
pasar a la crónica de esta IV edición, que lo diferencian de las ante­

riores: más días de concie1tos (seis) distribuidos en tres semanas, y la presencia casi en exclusiva de músicos 
nacionales y/o afincados por estas tierras (la única excepción fue el francés Bertrand Renaudin). La inaugura­
ción corrió a cargo de la británica Sheilah Cuffy, cantante cuyo repertorio pasa más por el soul, el gospel y el 
funky que por el jazz. Un acie110, de todas formas, ya que con buen criterio los organizadores buscaban en 
este primer contacto con el público una complicidad que diese impulso a las demás actuaciones. Pero, sorpre­
sa, el segundo día apareció sobre el escenario un cumteto de lujo con Perico Sambeat a la cabeza y a los saxos, 
y una sección rítmica de muchos quilates: Jordi Rossi , Chris Higgins y el jovencísimo pianista Albert Sanz, 
cuya estela habrá que seguir con los oídos bien abiertos. Ante esta propuesta la respuesta del público fue esca­
sa. Sobreponiéndose los músicos a la soledad de la sala, el saxofonista y compañía se metieron a los asistentes 
en el bolsillo (allí cabríamos todos) con un excelente concierto e interpretaciones bien resueltas, como el dis­
curso cercano a Pm'ker que desgranó Perico en Tefus, o la efectiva adaptación que hicieron en conjunto del 
bolero Te falta corazón para quererme. 
Tras la presentación por parte de Angel Rubio de su trabajo JauJ1011do, irrumpió -sí, ésa es la palabra- en 
escena el baterista francés Bertrand Renaudin, que utiliza el instrumento con sabiduría y una fuerte carga de 
humor, y que no duda en recurrir a la utilización de manos, palillos, mazas, escobillas e incluso la toalla con la 
que se limpiaba el sudor, para sus ejecuciones en un concie1to seductor a través de, como él mismo dijo, un 
vhtje universal por A.frica, los Balcanes, Oriente y Nueva York. La gran cantidad de golpes variados con los 
que impregnaba los temas le convi1tieron en el solista del trío, dejando a sus compañeros en segundo plano, 
incluso al pianista Hervé Sellin. El cime del festival lo conformaron dos conciertos marcados por distinto 
signo: uno intimista, para el recuerdo; el otro, multitudinario tanto en las tablas como en las butacas, de resul­
tado irregular. Iñaki Salvador, solo al piano, realizó un emotivo recital alrededor de la música popular vasca 
(Mikel Laboa), Duke Ellington (recreó tres temas del genio estructurados como una sonata) y un homenaje a 
Tete Montoliu, del que uno salía con la sensación de escuchar susmrns de auténtica música creativa y perso­
nal; y Guillermo McGill, que presentó su trabajo inspirado en María Zambrano, Los sueiíos y el tiempo, con 
lleno por encima de lo absoluto. El recurrir a una formación distinta a la del disco -no estaban ni Chano, ni 
Colina, ni Colligan, ni Rodolfo Mederos entre otros-, restó entereza al encuentro. Momentos sobresalientes en 
conjunto (\/ida, Paloma, Nmw de Luna) sumados a los aciertos de algunos solistas (Antonio Serrano, impeca­
ble con la armónica, y Eva Durán en el cante), nivelaron la balanza lo justo para acabar las jornadas con buen 
sabor de boca. 

5 al 27 de noviembre de 1999 
Madrid 

Fernando Bezos 

Festival del Club de 
Música y Jazz 

SAN JUAN EVANGELISTA 

Asistimos a una época de innumerables nacimientos de pequeños festivales de jazz y, sin embargo, los mastodón­
ticos festivales sopo1tan a duras penas las más ridículas programaciones. En este maremágnum de alternancia, la 
permanencia de un lugm· como el San Juan Evangelista, con ya casi 30 ediciones en su haber, es toda una ráfaga de 
esperanza. Mientras el Festival de Madrid escondía la carcoma de sus pilares tras una mórbida programación, pres­
tada en pmte por otros programadores, el Johnny (título cariñoso de este colegio mayor) ha mantenido el listón a 
la altura que era de esperar, ofertando un programa vm·iado y, aún es más, a precios realmente asequibles. 
Las dos primeras jornadas se presentaron con un espectacular llenazo en el , por otro lado pequeño, salón de ac­
tos del Colegio. La banda de John Patitucci: La calidad del saxofonista Mark Turner superaba la de los demás 
miembros del grupo por lo que en momentos parecía que el trío de piano se confrontase a sus intervenciones y 
que tal vez se encontrara fuera de lugar en un grupo de estas características. Piano (John Beasley) y, lo que es 
más raro, batería (Horacio "El Negro" Hernández) seguían las condiciones marcadas por la partitura. Pronto se 
hizo evidente de dónde había salido tanto público. Tan pronto como abandonaba el contrabajo para agmrnr el 
bajo eléctrico, hordas de bajistas de entre el patio de butacas comenzaron a vitorear. Desde mi punto de vista (no 
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soy bajista), las líneas melódicas ele Patitucci son densas, a veces pastosas y, por qué no, 
las más ele las veces, aburridas. Claro, que yo soy ele los que piensan que un b¡\jista con 
pretensiones ele solista parece un guitarrista frustrado. De vuelta a lo acústico y arco en 
mano, Patitucci interpretó un precioso tema en solitario con un único motivo (pedal) pa­
ra improvisar. 
La segunda jornada fue para Bill Evans y su fo rmación Push. Los desarrollos de este sa­
xofonista me traen a la imaginación una clase ele aeróbic: efectismo físico ele forma ele­
gante. Teniendo como constante referencia el universo clavisiano, la música ele Evans re­
corre las fronteras ele lo urbano y los ecos ele Garbarek. Algo hay que no se le puede re­
prochar y es su intención ele tener como referencia al público, en este caso entregado por 
completo a los desarrollos del saxofonista. También es posible adivinar en su música un 
retroceso ele los desarrollos rítmicos en favor ele los melódicos. 
Con el intermedio ele la música ele Tania Maria, la segunda parte del festival gira ele un 
modo casi traumático. De las músicas dulces y populares ele Brasil , pasamos a los aspec­
tos más cerebrales ele la música ele John Zorn. Habría que adelantar que Zorn es un fenó­
meno musical realmente singular. Aun cuando su música no pareciera asequible a tocio el 
mundo, posee una especie ele bula popular que le permite hacer casi cualquier cosa con 
apoyo ele crítica y público. No digo con esto que no se lo merezca pero, como resultado 
ele tocio ello, Zom es capaz ele colamos cualquier cosa que desee, sea del tipo que sea. La 
sorpresa el mismo día del concierto, cuando descubrimos que la John Zom New Ensem­
ble Orchestra se presenta sin Jolm Zorn pues el saxofonista había tenido que desplazarse 
a Nueva York debido al fallecimiento ele su madre. De esta guisa, es decir, sin el músico 
que nos había concentrado, ciaba comienzo un recital , si me permiten las etiquetas, de mú­
sica clásica contemporánea. Rescato tan sólo la versatiliclacl ele un divertido tema en soli­
tario ele nombre Comy, (el único sin pmtituras) a cargo ele Steve Drury, en el que el pia­
nista saltaba con la faciliclacl ele una pulga entre cortes jazzísticos, clásicos o free, en cues­
tión ele segundos. Divertía la faciliclacl con la que cambiaba la "pose" presentada en cada 
estilo pianístico. El bis a cargo del cbelista Erik Friecllancler y el percusionista William Wi­
nant ele un extracto ele Masada fue lo mejor y me hicieron extrañar lo que hubiese siclo un 
concie1to ele esta formación. Pero claro, esto no era Masada y, en su mayoría, el concierto 
fueron los clesan'Ollos nada ortodoxos ele violín, chelo y piano, absoluta y totalmente so­
metidos a la pmtitura. No seré yo quien entre en la polémica ele si es jazz o música con­
temporánea, tan solo diré que, debido a lo poco acosnunbraclo que estoy a ello, lo único 
que llegó a sorprenderme fue el momento en que la bella violinista ele frágil aspecto orien­
tal (Jennifer Choi) arrancaba una ele las sufridas cuerdas ele su violín en un momento dig­
no ele El exorcista. Por otro lacio, me pregunto cuál hubiese siclo el papel ele John Zorn en 
tocio esto: ¿Limitarse como ellos y ceñirse a una partitura frenética? ¿Tal vez el repertorio 
ele la formación con Zorn hubiese siclo otro? 
Finalmente la Brass Fantasy ele Lester Bowie ... sin Lester Bowie. Me muerdo la lengua 
para no hacer un chiste ele la ex traña situación de un festival de formaciones sin líderes 
de formaciones por cuanto las razones son evidentemente tristes. El asunto es que cuan­
do se programó a esta formación, Lester Bowie había anunciado su asistencia aun cuan­
do se encontraba enfermo. Tras el fallecimiento del trompetista los músicos decidieron 
meritoriamente mantener la gira. El hermano de Lester, Joseph Bowie, lucía una bata 
blanca a modo de homenaje, y el trompetista Gerald Brazell hacía labores de líder. Tocios 
los músicos aparecieron con semblante entristecido, en especial Joseph y el percusionis­
ta Famadou Don Maye. La música combinaba, como siempre lo había querido Lester, el 
salvaj ismo más visceral de los metales con arreglos originales asequibles a la audiencia, 
porque la Brass Fantasy era y es una formación para el gran público. Los arreglos de mar­
ching band en No llores por mí A1ge11ti11a, tema del musical Evita, fueron lo más alegre 
ele un concierto más emotivo que meritorio. Tan sólo hora y cuarto de deliciosa música 
que dejó al público absolutamente entusiasmado. 
El Jolumy da cabida al jazz español más que ningún otro lugar, y en esta ocasión con moti­
vo de la presentación de la recientemente creada Federación de Asociaciones de Músicos de 
Jazz de España. En dos jornadas, cuatro fueron los músicos que presentaron esta Federación. 
Desde mi punto de vista creo que otros, menos conocidos pero interesantes, hubieran podi­
do ser los elegidos ya que Chano Domínguez, Pedro Inuralde y Ximo Tébar, tienen suficiente 
nombre para no necesitar escenario. Tan sólo la presencia de Carn1e Canela, vocalista in­
mensa, cada día más, dio un cie,10 aire renovador a la presentación de esta Federación. 
Al margen de los músicos, he de insistir en la vitalidad de este festival cuando otros se 
mueren o hacen amagos; el Johnny es un bastión iITeductible e inalterable al paso del 
tiempo. La fórmula es sencilla: todavía hay gente que no lo hace todo por dinero. Y este 
año, 30 aniversario ¡Felicidades! 

Alejandro Cifuentes 
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11 al 20 de noviembre de 1999 
Guimaraes (Portugal) 

UIMARÁES 
azz99 

Una vez más Cuadernos de Jau ha tenido la oportunidad de estar 
presente en algunas de las sesiones de este festival. Una convoca­
toria que, según expresan sus organizadores "tiene voluntad e~­
presa de presentar jóvenes intérpretes a un público atento y ex!­
gente, capaz de apreciar las nuevas formas de hacer arte a traves 
de la música improvisada". Una premisa que no queda en enun­
ciado si se aprecian las distintas programaciones que se suceden 
año tras año. 
Para esta edición, y en el primer bloque de conciertos, se contaba 
con la Michael Gibbs Orchestra, Ran Blake & David Fabris, Pino 
Minafra Sud Ensemble, lvan Paduart Trio y Marc Ducret Trio. El 
segundo se iniciaba con el estreno del proyecto ?el contrabaj!sta 
español Baldo Martínez (Grand Ensemble featunng Mana Joa,o), 

idea que vió la luz en G111maraes 

UIMARAES JAZZ 99 
gracias al patrocinio de una empre­
sa piivada, algo insólito hasta aho­
ra en este lado de la Península. Fue­
se por la presencia de Maria Joao o 
porque Baldo es bien conocido en 
Portugal, lo cierto es que el estreno 
del llamado Proyecto Miño fue el 
concierto que contó con mayor 
asistencia de público, plasmándose 
además este éxito tanto entre los or­
ganizadores como en la crítica 
- muy profesional y exigente, por 
cierto-. 
Se presentó el día 18 el Uri Caine 
Ensemble con su Bach Project: 
cierta desilusión flotó en el ambien-

te al apreciar que temario y músicos no venían del todo compene­
trados. El pianista trabajó lo indecible pero no consiguió que el 
concierto remontase, teniendo en cuenta además la ausencia de 
Mark Feldman y su sustitución por una violinista muy técnica pe­
ro que encajaba poco. Para el día siguiente, el trío de D.~. Jack­
son: en su puesta en escena (apabullante y densa) el pia111sta ma­
nifiesta la afinidad con su maestro Don Pullen, pero no ha conse­
guido salir todavía de forma personal de esa esfera. Estuv_o bien 
acompañado por el baterista Andrew Cyri lle pero, lo meJor del 
trío, el contrabajista Brad Jones. 
La última noche, con gran éxito de público, actuó la Vanguard 
Jazz Orchestra. Se anunciaba un programa con temario y arreglos 
de Jim McNeely pero el cansancio, la sobrecargada gira, etc, hizo 
que desarrollasen un concierto basado principalmente en la músi­
ca y arreglos de Thad Jones. 
Complementaban los conciertos oficiales las jam sessions de tras­
noche en el Convívio (Centro Cultural de Guimaraes), hubo una 
conferencia a cargo de Jorge Lima Barreto y una mesa redonda 
con El jau , reticencias e i11tenvgacio11es como tema. En definiti­
va, un buen puñado de atractivos para todo aquel que ame la mú­
sica, el riesgo -especialmente en la programación- y que guste de 
pasar unos días en este bello y acogedor lugar de Portugal muy 
próximo a Oporto. 

Julia Garal 

12 al 21 de noviembre de 1999 
Lleida 

El Jazz Tardor de 
Lleida se va consoli­
dando como un punto 
de encuentro obligado 
entre las numerosas 
citas que existen en 
esta época del año. Yo 
diría que más que otros 
al concentrar en dos 
fines de semana una 
oferta del máximo interés. Los hay, 
como el de Barcelona, que agrupan -
habría que decir, disgregan-, a lo largo 
de casi dos meses, una serie de concier­
tos que, además, confunden el eclectis-
1110 con la desorientación. 
Entrando en materia, el primer fin de 
semana, viernes 12 de noviembre, se 
abrió La Mostra con el grupo del pianis­
ta Albert Sanz y el contrabajista David 
Mengua!, con Benet Palet a la trompeta, 
Ion Robles al saxo tenor y Marc Miralta 
a la batería, grupo conocido a través del 
disco Des d'aquí, del que tocaron un par 
de ternas. Tanto Sanz, que exhibió una 
madurez impropia de sus 21 años, corno 
Mengua] y Miralta, llevaron su relación 
a la excelencia más gratificante. Lo 
demás fue por añadidura. El sensible 
Palet y el enérgico Robles no encontra­
ron ninguna clificultacl en desmrnllar un 
discurso claro y directo. La última parte 
del concierto sirvió para que la citada 
rítimica mostrara su impecable buen 
hacer acompañando por separado al gui­
tarrista local Alfons Enjuanes y al vehe­
mente saxofonista polaco afincado en el 
País Vasco, Adrezej Olejniczak. 
El sábado 13 fue el turno del grupo, 
organizado para esta gira, Renegade 
Way, que hizo honor a su nombre. 
Reducido a tres voces saxofonísticas ele 
las cuatro previstas, Gary Thomas tuvo 
diferencias cruentas y lógicamente insal­
vables con Coleman, y fue fulminante­
mente invitado por el resto del grupo a 
abandonar la gira; los tres restautes se 
bastaron para poner en solfa el renegado 
camino que resultó de un inconformis­
mo muy reconfortante. El último con­
cierto de este grupo en Europa se movió 
por parámetros muy próximos a anterio­
res experiencias del mismo Steve 
Coleman. Una base rítmica compleja e 
implacable, quizás algo taladrante, pero 
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que va corno anillo al dedo a una música 
que hace de la intensidad, el compadreo 
y reminiscencias free, su base más 

firme. Especialmente au·acti­
vas y brillantes fueron las revi­
sitaciones a dos temas de toda 
la vida, un di vertido 
Ho11eys11ckle Rose que a buen 
segur~ removió los huesos del 
gordinflón Waller, y un inquie­
tante Koko que, de vivir, 
hubiera firmado, sin duda, su 
autor Charlie Parker. Al lado 
de las miméticas y tediosas 
versiones realizadas en los 
últimos años por la inmensa 
pléyade de revisionistas, los 
renegados nos abrieron los 
ojos sobre cuál puede ser la 

puesta al día de un glo1ioso pasado y ser 
a la vez creativos. Un vendaval de aire 
fresco. 
El domingo a las ocho ele la tarde se pre­
sentó la Brass Fantasy de Lester 
Bowie . .. sin Bowie, que corno es bien 
sabido falleció días antes. Don Moye 
también fue baja al dejar el grupo para 
asistir al funeral que, por diferencias 
horarias, se celebró, más o menos, a la 
misma hora del concierto. Había en el 
ambiente la lógica espectativa de escu­
char cómo sonaba este grupo sin su 
carismático líder. La Brass dirigida por 
el segundo, el también trompetista 
Gerald Brazel, sonó corno si no fa ltara 
nada, con la fuerza y brillantez habitual, 
bien apoyados tuttis y solos por una rít­
mica, batería y tuba, que hicieron olvi­
dar la fa lta de Moye. En el repertorio 
ninguna sorpresa: Good Morni11g 
Heartche a un tempo imposible con una 
implacable batalla entre los trornbonistas 
Gary Valente y Luis Bonilla, y No llo­
res por mi Argentina, cargada de un fino 
sentido del humor, fueron quizás lo 
mejor ele un buen concierto al que la 
única pega que se le puede poner es que 
duró, justo, una hora. 
La Mostra se ce1Tó los días 20 y 21 con 
sendos conciertos de la Pocket Brass 
Band ele Ray Anderson y de la Big 
Mama Acustic Bancl. 

Vicente Ménsua 

Albert Sanz 
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15 al 20 de noviembre de 1999 
Teatro Central (Sevilla) 

instrumentistas y su tremendo empaque, sirven como estupendo escaparate de la 
inventiva y vigor del jazz transalpino. Su tema bandera, Sud ele Mario Schiano, in­
flamó ele orgullo meridional tocio el teatro. en 

EL CENTRAL 
Las iniciativas ele Steve Coleman siempre han arrastrado numeroso público en la 
ciudad. Ninguna vez hasta los línútes ele esta. La disciplina del método ele Cole­
man en su práctica de una especie ele cripta bebop en el que puentes y fragmentos 
ele stanclarcls son utilizados como lanzaderas para la improvisación, llegó a extre­
mos de gran brillantez y cohesión grupal. 

Seis días, siete actuaciones, tres llenazos absolutos, qfter ho11r.1· empetadas, conti­
nua atención de la prensa y alto nivel musical ¿Hay quién ele más en una progra­
mación con riesgo? Sólo cabe suscribir las palabras que Jorge García le dedicó al 
Central en su columna del anterior número ele Cuadernos de Ja zz. 

El batería Sean Rickman brilló en su cre-

El cartel ele la primera entrega ele Jazz en el Central de este año era del tocio ape­
titoso: tres grandes formaciones europeas, uno ele los grupos con más predica­
mento en Ja ciudad, dos ele las figuras más inquietas ele la actualidad y un músico 
de culto. Repoker. Programar jazz europeo es siempre un riesgo pero el público 
respondió muy favorablemente a la elegancia de la Vienna Art Orchestra y su re­
pertorio ellingtoniano, a la provocación del Kollektief de Willem Breuker y a la 
intensidad de la Italian Instabile Orchestra. La Banda de Matthias Rliegg ya había 
puesto una pica en la ciudad con anterioridad y la finura, controlada inventiva y el 
puro gusto que ponen en arreglos perfectamente delineados, la convirtieron en la 
cima de esta edición. Su exquisita presentación, los variados resortes empleados 
en sus lecturas el1ingto1úanas y un programa amplio interpretado con rigor y en­
tusiasmo, le granjearon el aplauso general. 

ación ele complejos esquemas rítmicos. 
Le acompañaban Ravi Coltrane y Greg 
Osby pero fueron literalmente anónimos 
en el dominio absoluto ele Coleman. 
Gary Thomas había siclo expulsado tras 
una agresión al gurú de Chicago. 
La presentación de la versión de las Va­
riacio11es Goldberg por el grupo ele Uri 
Caine supuso el punto bajo ele la edición. 
Su concepción está todavía en fase ele ro­
daje y su grupo sonó descoordinado. El 
peso colocado en las espaldas del pianis-

Willem Breuker 

ta es aún demasiado grande para equilibrar el grupo. Con o sin Lester Bowie, la 
Brass Fantasy es un grupo bien engrasado. Briosos y siempre extravertidos fueron 
conducidos por un Gerald BrazeJ entusiasta pero sin la magia caótica ele Lester -
su sustituto, su hermano Joseph, llevaba su bata blanca pero no su espíritu-. La propuesta del grupo de Willem Breuker no podía ser más distinta: paródica, 

descabellada, histriónica ... Breuker mostró en tocio momento sus recursos teatra­
les pero también su intensa y productiva admiración por la música ele los años 
treinta. Marchas, pseudo oberturas y canciones populares sentimentales interpre­
tadas con descaro, formaron parte ele un espectáculo siempre sorprendente. 

La temperatura ele la Brass Fantasy contrasta con el vodka helado con zumo ele to­
mate del dúo ele Ran Blake con el guitaJTista David Fabris, un músico ele amplio 
repertorio de efectos. Sus muy opuestos temperamentos hacen que sus sonidos di­
fícilmente lleguen a mezclarse. La chispa solo surgió a ratos. 

Las sorpresas ele la Italian son ele otra índole. Esta banda- mosaico es capaz de co­
rrer por los esti los más diferentes conservando la identidad ele sus increíbles vo­
ces. La cliversiclacl de las composiciones ele sus miembros, desde una banda popu­
lar a piezas ele música contemporánea académica, la creación ele sonidos ele sus 

Los tríos ele George Colligan, con un espléndido Marc Mira lta, y Uri Caine ani­
maron jam sessions hasta altas horas ele la noche en esta edición memorable. 

1 9 de noviembre de 1999 Mf J~S;;;:;BarcelonaJ 
FILM MUSIC 

Ellery Eskelin, 
Andrea Parks 

&Jim Black 

De resaltable interés y oportunidad fue la doble 
velada ele variantes postmodernas neoyorquinas 
prove1úentes ele ese estimulante calcio ele culti­
vo que es la programación de la Knitting Fac­
tory. Mucho más si tenemos en cuenta la nula 
oferta que tradicionalmente existe en la Ciudad 
Condal ele banclas/inclivicluos adscritos a estas 
líneas. 
La noche se abrió con el trío ele Mark Dresser, 
formidable bajista conocido por sus colabora­
ciones con John Zorn, Dave Douglas y otros 
nombres señeros ele la gran urbe americana, 
quien nos ofreció un impresionante ejemplo ele 
improvisación contemporánea ele la mano del 

pianista Denman Maroney y el flauti sta Matt­
hias Ziegler. Primero de forma más convencio­
nal y luego con la proyección de dos cortos, 
S11btoni11111 y Un Chien Anda/011, a los que pro­
veyeron ele banda sonora sugestiva, Dresser y 
sus compañeros demostraron que la música ele 
vanguardia no debe asustar a ningún oyente, 
máxime cuando se interpreta con inteligencia, 
humor y coherencia. Los tres concertinos se 
aplicaron en ex tender las posibilidades ele sus 
instrumentos con la inclusión ele sus valores rít­
micos, lo cual resultó espectacular en el caso ele 
Dresser, cómodo en tocio momento tanto en lo 
alto del mást il como en sus profuncliclacles. El 
repertorio permitió incluso paladear los blues y 
ritmos caribeños. El pianista, ele excelente cligi­
tación, también recurrió en repetidas ocasiones 
a las cuerdas ele la caja creando efectos ele co­
lor, mientras que el flautista Ziegler jugaba con 
toda su panoplia desde el flautín a la flauta baja. 
Fue un set formidable. 
No tanto puede decirse del trío ele Ellery Eske­
lin, más espectacular quizá pero seguramente 
más caprichoso en sus componentes y funcio­
nes. El tenor ele Eskelin dirigía -parecía limitar­
se a ello- la exposición de los temas en su (bre­
ve) set, jugando a la repetición y la modulación 
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en el tema N11111ber 26 y casi , casi, la cosa que­
dó en un "Ellery Eskelin presenta la música ele 
Jiin Black". Luego retomo la línea y me expli ­
co. Entre tanto, Anclrea Parkins y su exótico -
por contex to- acordeón parecían resaltar las vir­
tudes acrobát ico-circenses del trío, con puntua­
ciones ele un sampler que, al igual que el otro 
instrumento, no contó nada esencial. Y bien, 
Jiin Black, este joven y ubicuo percusionista, 
presencia recordada en el aclrenalínico Spy \Is. 
Spy, dejó perplejo al personal con su capacidad 
para el cambio brusco ele tempo, aunque la dife­
renciación ele volumen parecía no ser ele su in­
terés. Partiendo ele un rucio backbeat rockero y 
pasando por un astuto acompañamiento en We 
See, se hizo con el set con un largo, discontinuo 
y mágico solo en flldia , de Coltrane, donde no 
tuvo nunca que recunir a elvinismos polirrítnú­
cos. Fue un solo ele ovación cerrada. Debería­
mos poder oír más cosas ele este género ( o clef 
de Mark Dresser) en esta ciudad ele los prodi­
gios tan europea y moderna. Por cierto, Ellery 
Eskelin promete volver en marzo, con Han 
Bennink esta vez. 

Edward Fuente 
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